
  


  
    
  


  
    
  


  
    
  


  
    
  


  CAPITULO PRIMERO


  Michael Balsam hizo una breve pausa para secar el sudor de su frente. Volvió a coger el hacha, descargándola una y otra vez sobre el grueso tronco. El sol, aunque sin alcanzar su punto más alto, se dejaba sentir con extremada virulencia.


  Un magnífico día para las lagartijas.


  —¿Por qué lo haces, Michael?


  Balsam dejó el hacha clavada en el tronco.


  Giró para dirigir una inquisitiva mirada a la mujer.


  —¿A qué te refieres?


  —Esa leña no la vamos a utilizar, Michael. Tampoco era necesario reparar la cerca, ni el tejado del granero… Dentro de unos días, dejaremos esta maldita tierra. ¿Por qué continuar trabajando?


  Michael Balsam sonrió.


  Era un hombre de unos cincuenta años de edad. Corpulento. Rostro del color de la terracota. De grandes manos, acostumbradas a duros trabajos.


  —Tienes razón, Eleanor… Soy un estúpido.


  —Yo no he dicho eso.


  —Lo reconozco yo, Eleanor. ¿Sabes una cosa? Echaré de menos esta tierra. Sí, Eleanor… La miserable casa, el granero siempre vacío, la reseca tierra… Todo lo recordaré con cariño, aunque jamás me proporcionaron satisfacción alguna.


  —¿Ya estás arrepentido?


  —¡Oh, no…! Nada de eso. Nos espera una nueva vida. Algo mucho mejor. Lo que tú y Mariette merecéis. Reconozco, también, mi egoísmo al atarte a este infierno.


  —Me casé contigo, Michael. Soy tu mujer.


  Balsam entornó los ojos.


  No molesto por el fuerte sol, sino para contemplar más fijamente a la mujer.


  Sí.


  Era su esposa desde hacía dos años.


  Eleanor. Próxima a los cuarenta años de edad. Conservando aún la belleza de su juventud. Con una madurez que acrecentaba sus encantos.


  —Te engañé, Eleanor… Yo estaba solo. Y la soledad es mala. Máxime en este desierto. Se llega a conversar con los coyotes. Por eso, cuando te vi en Ryan City, decidí casarme contigo. Los dos éramos viudos. Los dos necesitábamos compañía. No me importó que tuvieras una hija. Mariette es una muchacha maravillosa. En estos dos años, he llegado a quererla como si fuera mi propia hija.


  —Michael…


  —Déjame seguir, Eleanor —interrumpió Balsam, con emocionada voz—. Te engañé. Quería que te casaras conmigo. Te hablé de una magnífica granja, rodeada de fértil tierra, de ganado selecto, de cosecha abundante… La realidad era muy distinta. La casa apenas se mantiene en pie. La ingrata tierra nos roba, año tras año, gran parte de la cosecha… y el ganado se limita a un par de cerdos, unas gallinas y una famélica vaca. Tú has soportado estos dos años de penalidades. Era justo que yo correspondiera. Nos vamos de aquí, Eleanor. ¿Arrepentirme? No, querida. Simplemente, algo de nostalgia. Esta tierra me pertenece. Fue de mis padres. Aunque es una tierra cruel, no la olvidaré.


  —¡Tampoco yo! —rio una voz femenina, desde el porche de la casa—. ¡Casi dejamos la piel en ella!


  Balsam y Eleanor corearon, a carcajadas, el comentario.


  —Tu hija siempre está de buen humor… ¡Ven aquí, Mariette!


  La casa era de una sola planta. Aunque toscamente construida, parecía sólida. El granero se alzaba a poca distancia. Junto al abrevadero deambulaban una veintena de gallinas. En el pequeño cercado, una vaca rumiaba con nulo entusiasmo.


  Mariette abandonó el porche de la casa.


  Avanzó con gracioso andar.


  Los rayos del sol producían destellos en su negro pelo.


  Mariette podía rivalizar con el astro rey.


  Era endiabladamente bonita. Con un encanto aderezado por sus juveniles dieciocho años. Lucía una camisa de franela a cuadros, que modelaba la perfección de los erectos senos. Su vestimenta se complementaba con una larga falda, adornada con cinturón bordado en abalorios.


  —¿Por qué no voy a estar de humor, Michael? —sonrió la joven—. Aunque debo reconocer que mamá tiene razón. En lugar de trabajar, deberías iniciar los preparativos para la marcha. La cerca, el tejado, la leña… ¡todo será azotado por el viento! En cuanto a tus recuerdos, apuesto a que, una vez en California, no echarás de menos este infierno. ¡Seremos muy felices, Michael! ¡Los tres juntos! ¡No lo dudes!


  Michael Balsam asintió, abarcando cariñosamente los hombros de la muchacha.


  —Seguro, Mariette. Soy un estúpido sentimental, pero no te preocupes. Antes de una semana, te prometo que estaremos ya camino de California.


  —¿Por qué no mañana mismo? ¿Qué nos retiene aquí? Balsam intercambió una rápida mirada con su mujer. Fue Eleanor la que respondió a su hija:


  —Tenemos unos asuntos pendientes en Geller Hill. También esperamos la respuesta de unos compradores.


  Mariette agrandó los ojos.


  Con irónica sonrisa.


  —¿Hay alguien capaz de pagar por esto?


  —Estás ofendiendo a Michael, hija —reprendió Eleanor, con severidad—. Él ha trabajado esta tierra para…


  La mujer se interrumpió.


  Su mirada quedó fija en un lejano punto del horizonte. En una borrosa nube de polvo rojizo.


  También Balsam y la muchacha prestaron atención.


  —Vamos a tener visita… —murmuró Michael Balsam—. Tres jinetes.


  —¿Cómo puedes saberlo? —se interesó Mariette—. A esta distancia, es imposible distinguir el número de jinetes.


  —Esa polvareda sólo puede ser ocasionada por tres o cuatro caballos. No más de cinco. Vienen hacia aquí.


  —Iré en busca del rifle.


  Eleanor retuvo a su hija por el brazo.


  Con firmeza.


  —No lo considero necesario, Mariette. Eso sería ofender a nuestros visitantes.


  —Proceden del norte. Del desierto. Sin duda, huyendo de la ley y deseosos de alcanzar la frontera mexicana. Los pocos visitantes que pasan por aquí son forajidos. ¿Qué dices tú, Michael?


  Balsam dudó:


  —Pues… creo que tu madre tiene razón. Es preferible recibirles con muestras de confianza. Sin armas en la mano. Va contra las leyes de la hospitalidad.


  Mariette se encogió de hombros. No muy convencida por aquella decisión. Retrocedió para sentarse en uno de los escalones del porche.


  La nube de polvo ya estaba próxima.


  A unas cien yardas de la cerca.


  Michael Balsam no se había equivocado.


  Cuatro eran los jinetes.


  Cruzaron la cerca, deteniendo sus monturas en la explanada. Una espesa capa de polvo rojizo recubría sus ropas. Delatando el largo camino recorrido. Los caballos parecían cansados.


  Los cuatro hombres desmontaron al unísono.


  Uno de ellos, el único en lucir levita, se adelantó despojándose del sombrero.


  También parecía ser el más joven del grupo.


  De unos treinta y cinco años de edad. Un fino bigote adornaba el labio superior. Sus manos eran extremadamente blancas. Muy bien cuidadas. Casi femeninas.


  —Buenos días, señora… —sonrió el individuo a Eleanor para acto seguido posar su mirada en Balsam—. Buenos días, amigo. Mi nombre es Burt Olson. Estos son mis compañeros George Parsons, Brian Woodward y Peter Jewison.


  Los tres hombres se aproximaron a medida que iban siendo presentados por el llamado Olson.


  Riendo como hienas.


  Lanzando lujuriosas miradas a la distante e indiferente Mariette.


  —Yo soy Michael Balsam. Mi esposa Eleanor y… mi hija Mariette.


  Burt Olson inclinó levemente la cabeza.


  Con extraña sonrisa.


  —Es un verdadero placer… Mis amigos y yo nos dirigimos a Geller Hill, pero temo que nos hemos desorientado un poco. Al divisar su casa, decidimos aproximarnos. Hemos atravesado el desierto bajo un sol infernal. Tenemos la garganta reseca.


  Mariette se había incorporado, abandonando el porche de la casa.


  Se situó a poca distancia de los caballos.


  —No te molestes en ofrecer agua a estos… caballeros —dijo la muchacha con despectiva voz—. Están mintiendo. Puedes comprobar sus cantimploras. Están repletas de agua.


  Los cuatro hombres se miraron entre sí.


  Fue Burt Olson el primero en reaccionar.


  Sin que de su rostro desapareciera la sonrisa.


  —No hemos pedido agua, nena. Simplemente, he comentado tener la garganta reseca. ¿No es cierto, muchachos?


  —¡Seguro, Burt! —rio Brian Woodward, un individuo de ganchuda nariz y ojos saltones—. El agua es mala para la salud. Jamás la utilizo. ¡Mi baño anual es en whisky!


  Los cuatro hombres rieron ahora, en desaforadas carcajadas.


  —Su hija es muy suspicaz, amigo Balsam —comentó Burt Olson, apoyando los pulgares en la hebilla del cinturón-canana—. Cierto que tenemos agua en las cantimploras, pero eso nada significa. Nuestra garganta sigue reseca. Un trago de whisky o tequila nos vendría muy bien para proseguir el camino.


  —Puedo ofrecerles un poco de aguardiente.


  —Magnífico, Balsam.


  Eleanor hizo ademán de dirigirse hacia la casa, pero Mariette se le adelantó, con decidido paso.


  —¡Yo iré, madre!


  La muchacha subió los escalones del porche.


  Los cuatro hombres siguieron sus movimientos con lasciva mirada.


  El llamado George Parsons acarició la verdosa cicatriz que atravesaba su frente de sien a sien. Sonrió maliciosamente, dejando al descubierto una amarillenta dentadura.


  —Tiene una hija muy linda, señor Balsam… Sí, infiernos… Es muy bonita…


  Mariette retornó de la casa.


  Pero no con la damajuana de aguardiente.


  Sus manos sostenían un rifle.


  Sin descender del porche lo amartilló y, apuntando a la cabeza de Burt Olson, apretó el gatillo.


  CAPITULO II


  El sombrero voló de la cabeza de Olson.


  Limpiamente perforado por el balazo.


  —¡Fuera de aquí! —gritó Mariette, sin bajar el cañón del rifle—. ¡La próxima vez, dispararé a matar!


  Olson estaba pálido como un cadáver.


  Sus tres compañeros, tras unos instantes de estupor, profirieron en atronadoras carcajadas.


  Peter Jewison, cabeza rapada y grandes bolsas de carne bajo los ojos, palmoteo alegremente, sin cesar de reír.


  —¡Infiernos, Burt…! ¡Casi te vuela la tapa de los sesos!


  Olson no participó del jolgorio.


  La palidez aún se mantenía en su rostro.


  —Vas a soltar ese rifle, muñeca…, y te doy tres segundos para hacerlo. Tres segundos.


  Eleanor corrió hacia su hija.


  —Dame el rifle, Mariette.


  —¿No lo comprendes, madre? ¡Son pistoleros! ¡Forajidos sin escrúpulos!


  —¡Dame el rifle! —ordenó Eleanor, uniendo la acción a la palabra, y apoderándose del arma.


  Burt Olson se acercó a las dos mujeres.


  —¿Me da el rifle, señora?


  Eleanor obedeció.


  Sin dudarlo.


  —¡Bien, muchachos! —exclamó Olson, enarbolando el rifle—. ¡Comenzad a registrar el granero! ¡Palmo a palmo!


  —¡Un momento, maldita sea! ¿Qué significa…?


  Las protestas de Michael Balsam fueron cortadas. Brutalmente.


  Burt Olson proyectó el rifle propinando un violento culatazo al estómago de Balsam. No se conformó con eso. Un segundo golpe tras la oreja izquierda le hizo caer de bruces.


  Prosiguió el castigo.


  Olson, con satánica sonrisa, descargó una y otra vez la culata del rifle sobre el ya inconsciente Balsam.


  Machacando su cabeza.


  Mariette intervino.


  Abalanzándose sobre Olson.


  Con intención de arrancarle los ojos.


  —¡Cobarde…! ¡Cobarde…!


  Burt Olson se ladeó con agilidad, pero no pudo evitar que las uñas de la muchacha trazaran tres sanguinolentos surcos en su mejilla izquierda. Empujó a Mariette con rudeza. Haciendo que perdiera el equilibrio.


  La joven quedó en el suelo.


  Sus senos subían y bajaban, en descompasado respirar.


  Los ojos de Olson se tornaron vidriosos.


  —Voy a domarte, maldita potranca…


  George Parsons asomó en ese momento por la puerta del granero. Agitando en sus manos un negro maletín.


  —¡Lo encontramos, Burt…! ¡Ya lo tenemos…!


  Los gritos de júbilo de Parsons eran coreados por Woodward y Jewison. Acudieron junto a Burt Olson. Este arrojó el rifle para apoderarse del maletín. Lo abrió nerviosamente.


  Parecía repleto de billetes, pero sólo era en la superficie. El principal contenido eran seis lingotes de oro.


  Fueron sopesados codiciosamente por los cuatro individuos.


  Riendo en estridentes carcajadas.


  —¡Infiernos, Burt…! ¿En cuánto los valoras?


  Las bien cuidadas manos de Olson acariciaron uno de los lingotes.


  —Nos soltarán unos quince mil dólares por cada lingote…


  —¿Cuánto hay en efectivo? —preguntó Brian Woodward, abrazando los billetes—. Podemos repartirlos, ¿no?


  —Por supuesto, muchachos; aunque no creo que llegue a los tres mil dólares. Contadlo. Yo tengo que arreglar un pequeño asunto —rio Olson, acariciando su ensangrentada mejilla.


  La reacción de Eleanor fue súbita.


  Inesperada.


  Se precipitó sobre el caído rifle, encañonando a los cuatro individuos.


  —No consentiré que se haga daño a mi hija… ¡No lo consentiré!


  Burt Olson no dejó de sonreír.


  Alzó las manos.


  —De acuerdo, Eleanor… Era una broma. Nosotros somos unos caballeros. ¿No es cierto, Peter?


  Aquellas palabras fueron como una orden.


  Peter Jewison sólo tuvo que bajar la culata de su «Colt» y disparar a través de la funda.


  Eleanor recibió el proyectil en el pecho.


  El brutal impacto la obligó a retroceder unos pasos para acto seguido desplomarse con los brazos en cruz. Un rojo orificio se dibujó en su vestido. A la altura de su seno izquierdo.


  —¡Madre…!


  Mariette, que aún continuaba en el suelo, quedó paralizada por la escena. Intentó acudir junto a Eleanor, pero se le interpuso la siniestra figura de Burt Olson.


  Cerrando el paso.


  El terror dominó a la muchacha.


  Se incorporó, emprendiendo veloz carrera hacia la cabaña.


  Burt Olson no trató de impedirlo. Incluso rio, divertido, al ver cómo Mariette se encerraba en la casa.


  —Eh, Burt…


  —¿Qué ocurre, George?


  George Parsons se rascó ruidosamente la verdosa cicatriz que cruzaba su frente.


  —La chica es muy bonita… No es justo que siempre te quedes con la parte del león. ¿Por qué no nos la jugamos a los dados?


  —Podéis hacerlo, pero yo no entro en el juego. A cambio, os cedo mi parte de los billetes. ¿De acuerdo?


  Burt Olson no esperó la respuesta de sus compañeros.


  Se encaminó lentamente hacia la casa.


  Sus botas tejanas taconearon, al subir los escalones del porche. No se aproximó a la puerta. Mantuvo la distancia necesaria para poder propinar un violento patadón a la hoja de madera.


  La puerta cedió.


  Olson penetró en la casa.


  Con premeditada lentitud.


  Sonrió, al descubrir a Mariette en un rincón de la estancia. Temblorosa. Sosteniendo con ambas manos un largo cuchillo.


  —No seas estúpida, nena… Suelta el cuchillo… Puedes hacerte daño…


  —No se acerque…


  —¿Por qué eres tan arisca? No debes tener miedo de mí, pequeña…


  Mariette saltó como fiera acosada.


  Con desesperación.


  Burt Olson esquivó con facilidad el cuchillo. Atenazó las manos de la muchacha, obligándola a soltar el arma. La resistencia de Mariette irritó al individuo.


  Olson le propinó dos secas bofetadas.


  La joven cayó, semiaturdida.


  Casi en tinieblas, vio aproximarse el rostro de Olson. Su lasciva sonrisa, el satánico brillo de sus ojos, sus manos…


  Mariette cerró los ojos.


  Como si se tratara de una pesadilla.


  Deseando no despertar jamás.


  * * *


  Burt Olson apareció bajo el porche.


  Sonriente.


  Con el cinturón-canana sobre el hombro izquierdo.


  Se cruzó con Brian Woodward, que corría hacia la casa, riendo y gritando como un poseso.


  Jewison y Parsons le contemplaron con rencor.


  —Ese bastardo de Brian tiene demasiada suerte con los dados —murmuró George Parsons—. Apuesto a que están trucados.


  Burt Olson procedió a liar un cigarrillo junto al inmóvil Balsam. Varias moscas zumbaban sobre su ensangrentada cabeza.


  —¿Está muerto?


  Jewison rio.


  —¡Seguro! Le machacaste la cabeza a placer.


  —Tanto mejor. Hemos ahorrado plomo.


  —¿Enterramos los cadáveres? —inquirió Parsons, sorbiendo un huevo tomado del granero.


  Olson alzó la mirada al cielo.


  El sol, en lo alto del horizonte, le obligó a bajar los ojos.


  —Los buitres se harán cargo de ellos. ¿Ya han bebido los caballos?


  —Sí, Burt.


  —Bien. No es prudente permanecer aquí mucho tiempo.


  —Esto es peor que Llano Estacado. ¡El mismísimo diablo renegaría de esta tierra!


  —Es paso obligado para los jinetes que proceden del desierto.


  —¿Y quién se atrevería a cruzarlo a pleno sol? Tranquilo, Burt. No corremos ningún peligro.


  —Saldremos cuanto antes.


  —Peter y yo aún no deseamos marchar, ¿verdad? —rio Parsons, a la vez que hacía un malicioso guiño a su compañero.


  Los dos hombres rieron en groseras carcajadas.


  Burt Olson acudió al granero, donde los caballos daban buena cuenta del escaso forraje.


  No llegó a ver la salida de Brian Woodward. Escupiendo sangre. Tenía una grieta en el labio inferior.


  —¡Ira del averno…! Es salvaje como una loba herida… No te fíes de ella, Peter.


  Peter Jewison ni tan siquiera le escuchó. Penetró en la casa, con los sentidos ofuscados por torpes deseos.


  Los caballos relincharon, al abandonar el granero. Conducidos por Olson.


  —¡Eh, Brian…! Empieza a ensillar los caballos, y renueva el agua de las cantimploras.


  Burt Olson llegó ante el abrevadero. Introdujo el sombrero y, antes de que el agua se filtrara por completo, se lo encasquetó. Fue junto al nervioso Parsons para hacerse cargo del maletín.


  —¿Cuánto os ha correspondido, George?


  Parsons mantenía la mirada fija en la puerta de la casa. Con el rostro cubierto por gruesas gotas de sudor. Su lengua humedecía los resecos labios, una y otra vez.


  —¿Cómo…? Ah…, el dinero… Dos mil setecientos dólares. Al repartir también tu parte, nos han tocado novecientos dólares.


  —No está mal.


  —¡Una miseria! El bocado fuerte son esos seis lingotes de oro. ¿Cuándo se efectuará el reparto, Burt?


  —Ya tengo comprador en Hawn City.


  —Ah, diablos… ¡Un magnífico botín! ¡Sin riesgos! Cuando nos hablaste del asunto, creí que…


  Parsons se interrumpió al ver aparecer a Peter Jewison bajo el porche de la casa. Con una pesada damajuana en su diestra.


  —¡Eh, amigos…! ¡He descubierto el aguardiente!


  Olson y Parsons acudieron al porche, pero este último hizo caso omiso a la invitación. Se introdujo en la casa, retomando a los pocos segundos con el rostro desencajado.


  Desenfundó el «Colt», encañonando a Jewison.


  —¡Maldito hijo de perra sarnosa…! ¡Está muerta…! ¡La has matado!


  Peter Jewison retrocedió, asustado.


  —¿Estás loco…? Yo, no…


  —¡Te voy a rellenar las tripas de plomo!


  Burt Olson se interpuso entre los dos hombres.


  —Guarda ese revólver, George.


  —¡La chica está muerta, Burt! —vociferó Parsons—. ¡Inmóvil! ¡Ese bastardo de Peter…!


  —¡Ya basta, maldita sea! —Olson soltó un trallazo al rostro de Parsons—. ¿Está muerta? ¡Al diablo con ella! Ese iba a ser su destino. Tenemos una fortuna en nuestro poder. ¿Te das cuenta, George? Con tu parte puedes conquistar a todas las mujeres del Pecos. No quiero más discusiones, ¿entendido? ¡Y ahora, en marcha!


  George Parsons todavía mantuvo unos instantes el «Colt» en su diestra. Dominando su ira. Terminó por enfundar el revólver.


  Los cuatro hombres montaron a caballo.


  Emprendieron veloz galope hasta desaparecer envueltos por una nube de polvo rojizo.


  Dejando tras de sí alimento para los buitres.


  CAPITULO III


  El sol ocasionaba fuertes destellos en la brillante piel del caballo. El animal, pese a avanzar con reposada lentitud, aparecía bañado en sudor. Lógico, después de atravesar aquel desierto, desafiando los más virulentos rayos de sol.


  Era un caballo de extraordinaria y bella estampa. Totalmente negro, a excepción de una pequeña mancha blanca entre las orejas. Como un mechón.


  Sí.


  Un animal para ser admirado.


  También el jinete era digno de estudio.


  Había desmontado, caminando delante de su corcel.


  Un individuo delgado. De cansinos ademanes. Alto. De estatura próxima a los siete pies. Joven. Sin llegar a los treinta años de edad. Rostro de facciones poco definidas. Completamente inexpresivas. Sus ojos, de un gris muy claro, acentuaban aquella impasibilidad. Su abundante pelo asomaba bajo el sombrero.


  Vestía de negro.


  De pies a cabeza.


  Chaquetilla de piel, camisa negra con botones de hueso y pantalones de igual color. El pañuelo de seda que se ceñía al cuello estaba sujeto por una diminuta calavera de plata. Del cinturón-canana pendía un artístico «Colt» del 44, con cachas de marfil. Destacando poderosamente de la negra vestimenta del individuo.


  La calcinada tierra del desierto había quedado atrás.


  Ahora el terreno era más benigno, aunque sin dejar de ser árido y pedregoso.


  Una mala tierra.


  El hombre alzó la mirada.


  Divisando a lo lejos el bajo vuelo de unos buitres.


  El individuo montó nuevamente en su caballo, presionando con suavidad los ijares del animal. Este emprendió veloz galope, desmintiendo así el supuesto cansancio.


  Pronto alcanzó la extensa planicie, haciéndose visible la solitaria granja.


  Y también aquel nido de buitres.


  Disputando la presa.


  Semiocultando los dos cadáveres.


  El jinete se apoderó del «Winchester», enfundado junto a la repujada silla de montar.


  No se molestó en reducir el galope.


  No era necesario.


  Sabía que sus disparos iban a resultar certeros.


  Así fue.


  No dio reposo al gatillo del «Winchester». Cuatro buitres quedaron sobre los cadáveres. Dos más fueron abatidos, al intentar emprender el vuelo. Los restantes lograron escapar.


  El jinete cruzó la cerca, desmontando de ágil salto.


  Con el humeante rifle en su diestra.


  Se detuvo junto a los dos cadáveres.


  Por las destrozadas ropas, dedujo que se trataba de un hombre y una mujer. Resultaban irreconocibles. Sus rostros, convertidos en máscaras de sangre. Los buitres habían devorado sus ojos.


  Las facciones del individuo no se alteraron ante el macabro espectáculo. Como si estuviera acostumbrado a aquellas carnicerías.


  Dos osados buitres habían detenido su vuelo a poca distancia. Poco más allá del granero. Esperando. No dando por perdido el suculento banquete iniciado.


  No habían mantenido una prudente distancia.


  El hombre de negro volvió a hacer funcionar su rifle. Dos secas detonaciones.


  Casi simultáneas.


  Los dos buitres cayeron con ronco graznido.


  Súbitamente, el individuo quedó rígido. En tensión. Estaba de espaldas a la casa, pero un sexto sentido parecía haberle advertido de que era observado. De que alguien seguía sus movimientos.


  Giró con pasmosa rapidez.


  Encorvándose.


  Enfilando el cañón del rifle hacia la casa.


  Allí, en uno de los ventanales, descubrió el rostro de la mujer. Inmóvil. Como una muñeca de cera.


  El individuo penetró en la cabaña.


  Su presencia no hizo reaccionar a la muchacha.


  Mariette continuaba con la mirada fija en el cristal del ventanal. Sin apartar los ojos de los dos ensangrentados cadáveres. Sin duda, había presenciado la actuación de los buitres. Incapaz de impedirlo. Dominada por el terror.


  El hombre llegó ante ella.


  Sus grises ojos contemplaron fríamente a la muchacha.


  Mariette tenía marcados hematomas en el rostro. Su desgarrada blusa mostraba con generosidad los túrgidos senos.


  —¿Eran tus padres? —inquirió el individuo, con voz carente de inflexión.


  No recibió respuesta.


  La joven parecía ajena a todo.


  El hombre dejó el rifle sobre la mesa. Como queriendo así dar confianza a Mariette.


  —Mi nombre es Scott Waterson. De mí nada tienes que temer. Voy a enterrarles.


  La muchacha continuó inmóvil.


  Desde el ventanal, vio cómo el hombre de negro cruzaba la explanada, en dirección al granero. Retornó con una pala y, a unas quince yardas de la casa, comenzó a cavar al pie de un reseco árbol.


  Una profunda fosa.


  Capaz de acoger a dos cadáveres, con la seguridad de que las alimañas no profanarían la tumba.


  Luego, procedió al ingrato trabajo de trasladar los cadáveres. Después de envolverlos en una lona, los dejó caer en la abierta fosa. La tierra les cubrió, siendo protegida la tumba con gruesas piedras.


  El hombre pasó el dorso de la mano por la sudorosa frente.


  Mariette se había aproximado.


  Silenciosa.


  Para el individuo sí fueron audibles las débiles pisadas femeninas.


  —No recuerdo ninguna oración —murmuró Scott Waterson—. ¿Y tú, pequeña?


  Mariette entreabrió los labios.


  Quiso hablar, pero un ahogado sollozo quebró su voz. Se dejó caer, abrazando aquellas ardientes piedras. Llorando desconsoladamente.


  * * *


  Scott Waterson encendió un largo cigarro.


  El mismo había cocinado media docena de huevos, cogidos del gallinero. También había preparado café.


  La puerta de la cabaña estaba abierta.


  Contempló el regreso de la muchacha. Había permanecido más de una hora al pie de la tumba.


  Waterson se incorporó de la silla.


  Sonrió.


  —Ya te encuentras mejor, ¿verdad?


  —Sí…


  —Bien. Me he tomado la libertad de freír unos huevos. Puede que te resulte inhumano comer, después de enterrar dos cadáveres, pero tenía hambre. He preparado café. Una taza te hará bien.


  —Gracias… Gracias por todo…


  Waterson sirvió una taza a la muchacha. También él volvió a llenar su recipiente.


  Se acomodó en la silla, siendo imitado por la joven.


  Se miraron a los ojos.


  —Yo… mi nombre es Mariette…


  —¿Eran tus padres?


  —Mi madre y mi padrastro.


  —¿Tienes más familia?


  Mariette denegó con un leve movimiento de cabeza.


  Scott Waterson exhaló una bocanada de humo. Sin formular más preguntas. Ni tan siquiera mostró curiosidad por conocer lo ocurrido.


  Mariette tomó el café.


  Fue entonces cuando pareció percatarse, por primera vez, de su desgarrada blusa. Se levantó para introducirse en una de las habitaciones.


  Waterson abandonó la cabaña.


  Su caballo estaba en el granero.


  Cuando terminaba de ensillarlo, apareció Mariette.


  Habíase cambiado de ropa.


  Chaquetilla de flecos sobre una camisa de dril y pantalones vaqueros. Sobre sus hombros, una corta capa. Calzaba botas de altas cañas.


  Pese a su vestimenta tan poco femenina, la belleza de Mariette continuaba resaltando poderosamente.


  Sí.


  Demasiado bonita.


  Un fugaz brillo en los ojos de Waterson delató su admiración por la muchacha.


  —¿Te marchas, Scott?


  —Quiero llegar a Geller Hill antes del anochecer. Es el pueblo más cercano, ¿no?


  —En efecto.


  —¿Y tú? ¿Te quedas?


  —Ya nada me retiene en este infierno. ¿Puedes llevarme contigo hasta Geller Hill?


  Waterson dudó.


  Su indecisión no pasó desapercibida para la joven.


  —Soy un lobo solitario, Mariette. Me gusta la soledad.


  —No te estoy pidiendo en matrimonio, Scott. Simplemente, que me lleves hasta el pueblo.


  Waterson sonrió.


  —En Geller Hill deberás presentarte a las autoridades. El sheriff hará preguntas. Y mis relaciones con los representantes de la ley no son muy cordiales.


  —Tú estás al margen de lo ocurrido, Scott. En nada te molestarán.


  Waterson terminó por encogerse de hombros.


  —De acuerdo. Espero no arrepentirme, aunque hacer el bien jamás ha dado buenos resultados. ¿Estás preparada?


  —Ya he recogido todo cuanto tengo que llevarme.


  Abandonaron el granero.


  Bajo el porche, una pequeña valija.


  Scott Waterson ayudó a montar a la joven para acto seguido ofrecerle la valija.


  —Poco equipaje es ese, Mariette.


  Los carnosos labios de Mariette dibujaron algo semejante a una sonrisa. Su mirada fue hacia la tumba donde reposaban Eleanor y Michael.


  No pronunció palabra alguna.


  Tampoco fue necesario.


  Al menos, para Waterson.


  Supo leer aquella mirada.


  En los ojos de Mariette ya no se reflejaba el dolor, sino el odio.


  Un odio que sólo la venganza conseguiría aplacar.


  CAPITULO IV


  Charles Lindford, sheriff de Geller Hill, ayudó a desmontar a la muchacha. Por la expresión de su rostro, comprendió que algo malo había ocurrido en la granja de los Balsam.


  —Mariette, pequeña… ¿Qué ha sucedido?


  —Mi madre y Michael… están muertos… Unos hombres…


  —Entra en mi oficina, Mariette —interrumpió el sheriff, rodeando protectoramente los hombros de la joven.


  Scott Waterson también había desmontado.


  Y fue entonces cuando llamó la atención del representante de la ley.


  Charles Lindford frisaba en los cincuenta años de edad. Sus ojos, semiocultos por pobladas cejas, se entornaron en inquisitiva mirada.


  —¿Cómo ha dicho llamarse, forastero?


  —No lo he dicho.


  —¡Pues hágalo!


  Waterson sonrió.


  La firmeza del sheriff era tan sólo aparente.


  Decidió complacerle:


  —Waterson… Scott Waterson…


  Las facciones de Lindford se endurecieron.


  —Sí… Debí reconocerle… De negro como un cuervo, y con esa calavera de plata en el pañuelo. Es usted muy famoso en Texas. Su presencia es preludio de sangre y muerte. Como un mensajero del diablo.


  —Me halaga en demasía.


  El sheriff hizo caso omiso a la ironía de Waterson. Desvió la mirada hacia Mariette.


  —¿Tiene algo que ver en lo ocurrido, Mariette?


  La joven respondió, perpleja por el recibimiento que el sheriff dispensaba a Scott Waterson:


  —No… Todo lo contrario. Charles… Me ayudó y enterró a mis padres.


  El representante de la ley volvió a encararse con Scott Waterson:


  —Bien, Waterson. Le aconsejo que no permanezca en el pueblo más de veinticuatro horas.


  Waterson sonrió de nuevo.


  Fríamente.


  —Es un hombre afortunado, sheriff. Sólo pienso pernoctar en Geller Hill, aunque, si decido prolongar mi estancia, le avisaré… con una onza de plomo.


  Scott Waterson se alejó, tras dirigir un saludo de despedida a Mariette.


  Charles Lindford estaba pálido. Consciente de que las palabras de Waterson eran algo más que una amenaza.


  —¿Quién es ese hombre, Charles? —interrogó con curiosidad la muchacha—. ¿Por qué le has hablado así?


  —Es un mal bicho… Un pistolero a sueldo. El más peligroso de todo Texas. Endiabladamente rápido con el «Colt». Algunos le consideran un «pacificador», un profesional del revólver… Simplemente, es un asesino dispuesto a todo, por un puñado de dólares. Sí, Mariette… Un mal bicho.


  —Conmigo se ha comportado como un perfecto caballero.


  El sheriff hizo una mueca.


  No muy convencido de las palabras de la joven.


  Penetraron en la oficina del representante de la ley, justo en el momento en que Scott Waterson llegaba al saloon-hotel de Geller Hill.


  Dejó el caballo frente al abrevadero. Sin sujetar las riendas al atadero de recio pino. El inteligente animal no se movería de allí.


  Muchos pistoleros habían conseguido adiestrar así a sus caballos.


  En muchas ocasiones, el tiempo de soltar las riendas del atadero, significaba caer acribillado a balazos.


  Waterson se adentró en el establecimiento.


  Saloon y hotel se comunicaban.


  Acudió directamente a la sala de recepción.


  —Quiero una habitación para esta noche.


  El conserje simuló consultar el libro.


  —Pues… sí, sí, señor. Habitación número siete. La cena es a las ocho en punto.


  —Ya he cenado.


  —¿Su caballo también? —dijo el recepcionista, con socarrona sonrisa. Al ver la fría expresión de Waterson, esa sonrisa se heló en sus labios.


  —No, amigo. El caballo no ha cenado.


  —Nos haremos cargo de él, señor. Uno de los empleados irá a…


  —El caballo sólo obedece mis órdenes. Yo mismo le llevaré a los establos. Ahora, voy a tomar un trago.


  —Como guste, señor.


  Scott Waterson se encaminó hacia la puerta que comunicaba con el saloon.


  No estaba muy concurrido. Cuatro individuos, disputando una partida de póquer, dos vaqueros, compartiendo una de las chicas del local, y tres hombres más, acodados en el mostrador.


  Las notas del Dixie salían de un piano, aporreado por un anciano de canosos cabellos.


  Waterson llegó al mostrador, solicitando una botella de whisky. Con ella bajo el brazo, y un vaso en su mano izquierda, se acomodó ante una mesa cercana al piano.


  Arrancó el tapón con los dientes, procediendo a servirse un vaso, que vació de un solo golpe. El segundo whisky lo tomó más pausadamente.


  Con los ojos entornados.


  Atento al Dixie.


  El anciano terminó la melodía. Al escuchar unos aplausos, se volvió, sorprendido. Aquello era nuevo.


  Sonrió a Waterson.


  —Gracias por esos aplausos, hijo.


  —Me gusta el Dixie.


  El anciano se aproximó, no sin antes apoderarse del vaso depositado sobre el piano.


  —Confederado, ¿eh?


  —Mitad a mitad.


  —No comprendo… Al emocionarte con el himno de la Confederación, creí que eras…


  —Combatí defendiendo la bandera de Lee y la de Grant. Soy el clásico renegado —sonrió Waterson—. ¿Un whisky, abuelo?


  —No entiendo tus palabras, pero acepto la invitación.


  El anciano llenó su vaso.


  Al alzar su mano para proceder al brindis, quedó rígido. Con los ojos fijos en la calavera de plata que Waterson lucía en su negro pañuelo, anudado al cuello.


  —¿Ocurre algo, abuelo?


  —Tú… tú eres Waterson…


  —Correcto.


  El anciano inclinó el vaso, haciendo que el líquido se derramara sobre la mesa. Se alejó, sin pronunciar palabra alguna. Seguido de la burlona mirada de Scott Waterson.


  Los clientes, en el saloon, fueron en aumento.


  Los vaqueros de los ranchos cercanos, con la llegada de la noche, hacían su aparición en Geller Hill. Y pronto caían en las redes de las alegres chicas del local. Ninguna de ellas se había atrevido a acercarse al solitario Waterson. Se limitaban a dirigirle curiosas miradas. Conscientes ya de su identidad.


  Y Scott Waterson permanecía solo en aquella mesa.


  Como un apestado.


  Encendió un cigarro, llenando por enésima vez el vaso.


  —¿Puedo sentarme, Waterson?


  Scott Waterson ladeó la cabeza.


  No se había percatado de la proximidad de Charles Lindford. Procedía de la sala de recepción del hotel.


  —Por Supuesto, sheriff; aunque ello atenta contra mi reputación. Scott Waterson, compartiendo la mesa con un representante de la ley, es un espectáculo inusitado. ¿Qué se le ofrece?


  El sheriff se acomodó en una de las sillas.


  —Desearía hacerle algunas preguntas sobre lo ocurrido en la granja de los Balsam.


  —¿Balsam?


  —Michael Balsam y Eleanor. El padrastro y la madre de Mariette.


  —En poco puedo ayudarle, sheriff. Cuando llegué, ya estaban muertos. Los buitres se habían ensañado con los cadáveres. El hombre tenía la cabeza machacada y la mujer, un balazo a la altura del corazón.


  —Sí, eso ya lo sé… Mariette me lo contó. La he dejado ahora en una de las habitaciones del hotel. Necesita descanso. Cuatro individuos llegaron a la granja. Asesinos sin escrúpulos. Sin previo aviso, atacaron a Michael Balsam. Eleanor, al intentar defender a su hija, recibió el disparo en el pecho. A Mariette, tras ser ultrajada, la dieron por muerta.


  Waterson exhaló una bocanada de humo.


  Sin alterar sus facciones.


  —El mundo está repleto de ratas, sheriff.


  —Los cuatro individuos llegaron por el norte. Del desierto.


  —Lo dudo. Yo sí he atravesado el desierto. Para llegar a la granja de los Balsam hay que cruzar un único paso. Un desfiladero. Ellos me precedían. Y puedo asegurarle que no descubrí huella alguna. Esos individuos tampoco regresaron hacia el desierto. Hubieran tropezado conmigo.


  —Es extraño…


  —¿Qué le sorprende?


  —Usted vio la granja de los Balsam, ¿verdad? En muy lamentable estado. No ofrece la impresión de almacenar riquezas. Esos cuatro asesinos podían haber pasado de largo. Nada había que robar. Sin duda, fue la belleza de Mariette la que originó la tragedia. Me gustaría atrapar a esos canallas, y hacerles pagar su repugnante crimen.


  —¿No tiene ninguna pista? Algún nombre…


  Charles Lindford chasqueó la lengua.


  —Nada. Según Mariette, no pronunciaron sus nombres. En cuanto a la descripción proporcionada, puede corresponder a cualquiera de los aquí presentes. Ninguna característica, ningún detalle que los distinga… ¡Nada! Esos cuatro hijos de perra escaparán a la justicia.


  —Lamento no serle de ayuda, sheriff.


  Las palabras de Scott Waterson significaban que daba por concluida la conversación. Así lo comprendió el representante de la ley.


  Se incorporó.


  —A ser sincero, tampoco esperaba mucho de usted, Waterson. Buenas noches.


  Scott Waterson aún permaneció unos minutos más en el saloon.


  Al terminar el cigarro, encaminó sus pasos hacia la salida. Con la botella de whisky bajo el brazo. Llevó su caballo a los establos del hotel, retornando al establecimiento.


  El recepcionista le proporcionó la llave.


  Waterson subió la escalera que conducía al piso superior. A ambos lados del corredor, se alineaban puertas numeradas. Introdujo la llave en la señalizada con el número siete.


  La puerta cedió.


  Waterson, al descubrir un quinqué iluminando la estancia, llevó velozmente su diestra a la culata del «Colt».


  No llegó a desenfundar el revólver.


  Su visitante era Mariette.


  CAPITULO V


  Scott Waterson depositó la botella de whisky sobre la mesa de noche.


  Fijó su mirada en la muchacha.


  Con indiferencia.


  —¿No te has equivocado de habitación?


  —No.


  —¿Qué quieres, Mariette?


  La joven estaba junto al lecho. Con la negra capa hacia atrás. Los pulgares apoyados en el ancho cinturón Desafiante. Con un extraño brillo en sus verdes ojos.


  —Quiero tus servicios, Scott.


  Waterson sonrió, sentándose al borde del lecho. Atrapó la botella de whisky, aplicando el gollete a los labios.


  Posó nuevamente su mirada en Mariette.


  —No hay duda de que te has equivocado de puerta.


  —No, Scott. El sheriff me ha hablado de ti. Eres un profesional del «Colt». Un pistolero, que alquila su revólver al mejor postor. Y yo quiero contratar tus servicios.


  Waterson se pasó el dorso de la mano por los humedecidos labios. Movió lentamente la cabeza de un lado a otro.


  —Escucha con atención, Mariette… Has vivido momentos dramáticos y crueles. Un día, que difícilmente conseguirás borrar de tu mente. Ahora estás dominada por el odio. Por fuertes deseos de venganza… Necesitas descansar. Posiblemente, mañana las cosas sean distintas. Eres joven y muy bonita. No estarás sola por mucho tiempo.


  —Quiero que los cuatro asesinos paguen su crimen.


  —Seguro. Tarde o temprano caerán, Mariette. No lo dudes. Son carne de horca.


  El brillo se acentuó en los ojos de la muchacha.


  —Eso no es suficiente para mí, Scott. Quiero verlo. Quiero presenciar la muerte de cada uno de ellos. Con mis propios ojos. Tú eres el pistolero más rápido de Texas. El más temido. Tú serás el brazo ejecutor.


  —No me gusta el trabajo de verdugo.


  —Se trata de administrar justicia.


  —No deseas justicia, sino venganza. Eso es lo que buscas.


  —¿Y qué importancia tiene para un pistolero a sueldo?


  Waterson volvió a sonreír.


  —Puede que tengas razón, pero me permito la libertad de seleccionar el trabajo. El que tú me ofreces no me agrada. Y tampoco lo veo muy lucrativo. Estás en lo cierto al afirmar que mi revólver se alquila al mejor postor. En Abilene he rechazado dos mil dólares, ofrecidos por un poderoso Cattle King (Rey del Ganado). ¿Superas tú esa cantidad?


  Mariette no replicó.


  Se aproximó al quinqué, reduciendo la llama y dejando la habitación en suave penumbra. Acto seguido, dejó caer su negra capa al suelo. También se despojó de la chaquetilla de flecos.


  Avanzó hacia Waterson, mientras comenzaba a desabotonarse la blusa.


  Scott Waterson se incorporó.


  Sujetó las manos femeninas.


  —Estás temblando, Mariette… Eres muy bonita…, endiabladamente tentadora. No juegues con hombres como yo, pequeña. No lo hagas. Posiblemente, dentro de unos minutos lamente mi estupidez, pero ahora quiero que te vayas.


  —Sólo te interesa el dinero, ¿verdad?


  —Adiós, Mariette.


  La muchacha no hizo ademán de retirarse.


  —De acuerdo, Scott… No quería mencionarlo, pero sí puedo superar con creces esos dos mil dólares. Te ofrezco una suma aproximada a los cien mil dólares. Cien mil dólares por la vida de esos cuatro hombres. ¿Qué respondes ahora?


  —No estás hablando con un patán, Mariette. El sheriff conversó conmigo. En la granja de los Balsam no había nada de valor. Tú eras lo único de interés para aquellos cuatro individuos.


  La joven endureció sus bellas facciones.


  También sus ojos relampaguearon de ira.


  —Aquellos cuatro individuos no llegaron casualmente a la granja. Ni yo fui la causante de la tragedia. Llegaron en busca de seis lingotes de oro.


  Por primera vez, el rostro de Scott Waterson dejó de ser inexpresivo. Arqueó las cejas, visiblemente interesado.


  —¿De qué estás hablando?


  —Seis lingotes de oro permanecían ocultos en el granero. En un maletín. Aquellos hombres lo sabían. Fueron directamente al granero. Luego, mataron a Michael, a mi madre…, y a mí me dieron por muerta. Estábamos sentenciados de antemano. No querían dejar testigos. Se fueron con los seis lingotes de oro. Mencionaron su valor. Aproximado a los cien mil dólares, Scott. No te estoy mintiendo.


  —¿Por qué no le has dicho eso al sheriff?


  —Charles jamás daría con ellos. Ya es un hombre acabado. Se hubiera limitado a realizar una pequeña batida por los alrededores, y pasar aviso a sus compañeros de Gold Creek y Hope City. Yo quiero la muerte de esos cuatro hombres. Si aceptas el trabajo, ya conoces la recompensa, Scott. Seis lingotes de oro.


  Waterson chasqueó la lengua.


  —Demasiado tarde. Según el sheriff, la descripción de esos individuos no ofrece característica alguna, se desconocen sus nombres o cualquier otro dato que nos…


  —También en eso mentí al sheriff —interrumpió Mariette—. Se me ocurrió al hablarme de ti, de tu condición de pistolero a sueldo… Decidí contratarte. La justicia es lenta y, en ocasiones, resulta burlada. Yo quiero presenciar la muerte de esos hombres. Conozco sus nombres, y puedo proporcionarte datos que ayudarán a localizarles.


  Scott Waterson extrajo un largo cigarro de su chaquetilla. Aplicó la llama de un fósforo, chupando una y otra vez.


  Entornó los ojos.


  —Empieza por el principio, Mariette. Sin omitir el menor detalle. Desde el momento en que esos cuatro individuos llegaron a la granja.


  —¿Eso quiere decir…? ¿Aceptas el trabajo, Scott?


  Waterson asintió.


  Con fría sonrisa.


  —Seguro. Por cien mil dólares, soy capaz de bajar al mismísimo infierno. Esos cuatro hombres son ya cadáveres vivientes, Mariette. Puedes considerarlos muertos.


  CAPITULO VI


  El día había amanecido gris.


  Con el cielo encapotado.


  Presagiando tormenta.


  Mariette se hallaba bajo el porche del almacén. Vio cómo Scott Waterson abandonaba el Banco de Geller Hill, y cruzaba la polvorienta calle. Con un veguero humeando en los labios.


  Llegó ante la muchacha.


  —¿Todo preparado, Mariette?


  —Sí. He adquirido las provisiones y el caballo. ¿Qué te parece?


  Waterson dirigió una mirada al caballo que, junto al suyo, se encontraba en el atadero.


  Asintió con una sonrisa.


  —No está mal.


  —Me han sobrado unos veinte dólares.


  Scott Waterson no hizo ademán de cogerlos.


  —Puedes quedártelos, Mariette. Tal vez necesites comprar algo para ti. ¿Nos vamos?


  —Estoy dispuesta.


  Montaron a caballo, alejándose por la calle principal de Geller Hill.


  En silencio.


  Cuando las últimas casas del pueblo quedaron atrás, Mariette inició la conversación. Intrigada por el prolongado silencio de Waterson.


  —¿Ocurre algo?


  —Sigo contrario a que me acompañes, Mariette. Era preferible que investigara yo solo. De descubrir a cualquiera de ellos, te daría aviso a Geller Hill. Una mujer no…


  —Estoy acostumbrada. En la granja realizaba trabajos muy duros. No me fatigo con facilidad. Puedo cabalgar durante todo el día y a pleno sol. No debes preocuparte por mí. Quedarme en Geller Hill sería un error. Yo puedo identificar a esos hombres.


  —También yo. Ahora conozco sus nombres.


  —Imagina que sean falsos.


  —No… Actuaron abiertamente. Sin temor. Conscientes de que no iban a dejar ningún testigo con vida.


  —¿Adónde nos dirigimos?


  —Tengo un par de corazonadas. Esos individuos no cruzaron el desierto y tampoco pasaron por Geller Hill. Ni a la ida ni al regreso. Por fuerza, tuvieron que cabalgar hacia el Este. La primera localidad, en muchas millas a la redonda, es Hunt Flat. Allí buscaremos información. Ya he telegrafiado al marshal.


  Mariette agrandó los ojos.


  Perpleja.


  —Creí que tus relaciones con los representantes de la ley no eran muy cordiales.


  —El marshal de Hunt Flat es un viejo amigo. Cabalgaremos sin descanso, Mariette. Quiero que lleguemos antes de que anochezca. Haremos tan sólo un breve alto para almorzar, y dar reposo a los caballos.


  —De acuerdo, Scott.


  Los caballos fueron obligados a un veloz galope.


  Lo incipiente del día, unido a la carencia de sol, no fatigó en demasía a los animales. Se recorrió un largo trecho, sin evidenciar el menor cansancio. Fue después de varias horas de marcha, ya rayando el mediodía, cuando el sol asomó tímidamente entre encrespadas nubes. Poco a poco, se hizo más intenso. Restando vigor a los caballos.


  Waterson, sin reducir el galope, ladeó la cabeza.


  Fijando su mirada en Mariette.


  Admiró la fortaleza de la muchacha. Había resistido la dura y prolongada marcha, sin queja alguna. Sin quedar rezagada ni una sola vez.


  Poco más tarde, divisaron el bosque. Un nutrido grupo de árboles, que proyectaban sus ramas hacia el riachuelo.


  Scott Waterson alzó su mano derecha.


  Reduciendo la marcha.


  También Mariette tiró de las riendas.


  —¡Acamparemos aquí, Mariette! —gritó Waterson—. Junto al río. Los caballos necesitan descanso.


  Cuatro frondosos árboles formaban semicírculo junto a la orilla del riachuelo.


  Detuvieron sus monturas.


  La muchacha saltó del caballo, sin esperar la ayuda de Waterson. Se dejó caer sobre la húmeda hierba, apoyando la espalda en uno de los árboles. Estiró los brazos.


  —Ya no podía más… Agradezco este descanso, Scott. ¿Preparo ya la comida?


  Waterson demoró la respuesta.


  Largos segundos.


  Sus ojos, instintivamente, parecían devorar a Mariette.


  La joven estaba bañada en sudor. Marcados semicírculos se dibujaban bajo sus axilas. La blusa, pegada a los erectos senos como una segunda piel, modelaba su cuerpo provocativamente.


  Waterson desvió la mirada.


  Quitó la silla de montar a los caballos, tendiendo las alforjas a Mariette.


  Minutos más tarde la comida estaba ultimada. Huevos fritos con jamón, tortas de maíz, queso y café en abundancia.


  Mariette se incorporó, apoderándose de su capa.


  —¿Ya has terminado?


  —Quiero darme un baño, Scott. ¡Apesto a sudor!


  La muchacha se alejó hacia la orilla, ocultándose tras unos arbustos. Lejos del lugar donde se hallaba Waterson. Instantes después, su escultural cuerpo rompía las tranquilas aguas del riachuelo.


  Scott Waterson encendió un cigarro.


  Se echó el sombrero sobre la frente, semiocultando sus facciones. El tiempo transcurrió plácidamente. Próximo a concluir el cigarro, se incorporó perezosamente, procediendo a ensillar los caballos.


  —¡Mariette…! ¡Nos vamos…!


  No obtuvo respuesta.


  Volvió a llamar a la muchacha, con idéntico resultado.


  Avanzó hacia el riachuelo, sin poder evitar que a sus labios asomara una soez maldición.


  Ni rastro de Mariette.


  Siguió por la orilla, bordeando los arbustos.


  Descubrió a la muchacha, al amparo de unas altas rocas. Tendida sobre su negra capa. A poca distancia, sus botas y el resto de la ropa.


  Waterson tragó saliva.


  —¡Mariette…!


  La joven se incorporó bruscamente. Cerró la capa, ocultando su desnudez a los ojos de Waterson.


  —Me has asustado, Scott… Me había quedado dormida.


  —¡Nos vamos! —exclamó Waterson secamente, a la vez que giraba sobre sus talones—. Ya hemos perdido demasiado tiempo.


  —Scott…


  Waterson se detuvo.


  La muchacha recogió sus ropas, acudiendo a su lado. Enfrentaron sus miradas.


  —¿Me tienes miedo, Scott?


  —Has vuelto a jugar con fuego, Mariette…


  —Lo sé.


  Waterson la atrapó por los hombros.


  Rudamente.


  Unieron sus labios.


  Una extraña sensación se apoderó de Scott Waterson. Los labios de Mariette estaban fríos. Espantosamente helados. Era como besar a una muerta.


  Scott Waterson, el pistolero más temido de Texas, se estremeció.


  Sí.


  Estaba convencido de haber besado a la mismísima muerte.


  * * *


  El sol ya se ocultaba tras el horizonte, dando así paso a las primeras sombras del atardecer.


  Los caballos avanzaban pausadamente por el sendero.


  —¿Falta mucho, Scott?


  Waterson respondió, sin apartar el cigarro de los labios.


  —Antes de una hora divisaremos Hunt Flat. Mariette…


  —¿Sí?


  —¿Cómo era Michael Balsam?


  —¿Mi padrastro? Un buen hombre. Tal vez demasiado bueno. Conoció a mi madre hace un par de años. En Ryan City. Ella era la propietaria del Fortune. Uno de los mejores saloons de la ciudad. Yo estaba internada en un colegio del Este. No llegué a conocer a mi padre. A Michael no le importó el pasado de mi madre. En estos dos años, Michael fue para mí un verdadero padre. Le quería. Y él a mí.


  —Es extraño que una mujer, acostumbrada al bullicio de Ryan City, decida unir su vida a un hombre como Michael Balsam, y vivir en una solitaria y miserable granja.


  —¿Sabes el significado de la palabra amor, Scott?


  —No recuerdo haber oído esa palabra.


  —Eres un cínico. Puede que mi madre no se casara muy enamorada de Michael, pero deseaba abandonar Ryan City. Michael tampoco fue sincero. Habló de acres de tierra, pero olvidó mencionar qué clase de terreno era.


  —¿Cómo reaccionó tu madre?


  Mariette sonrió.


  —No muy bien, pero terminó por resignarse. Quería tenerme a su lado. Y el Fortune no era hogar apropiado para mí. De ahí que aceptara la propuesta de Michael. Después de dos años en la granja, logró convencerle para que abandonara aquella maldita tierra. Ya lo teníamos todo preparado. Marcharíamos a California, en breves días. Ahora… ahora se han quedado allí para siempre.


  —California… Un viaje muy largo. Michael debió ser un tipo muy ahorrador.


  Mariette rio ahora en cantarina carcajada.


  —¡Estaba atormentado por las deudas! En el almacén de Geller Hill ya no le fiaban. El pobre Michael jamás levantaba cabeza.


  —Se necesita dinero para emprender tan largo viaje.


  —Mi madre iba a vender sus joyas. No eran gran cosa, pero unido a la granja y los animales…


  —La venta de todo aquello no sumaría cien dólares.


  —Puede que tengas razón, Scott; aunque creo que, sin un solo centavo, hubiéramos abandonado igualmente aquella tierra. Mi madre no aguantaba más. Y yo tampoco.


  Waterson arrojó al cigarro.


  Esbozó una sonrisa.


  —Es lamentable que no se os ocurriera registrar a fondo el granero. Allí había un verdadero tesoro. ¡Seis lingotes de oro!


  —No podíamos imaginar semejante cosa, Scott. Supongo que llevarían allí poco tiempo. Esos cuatro hombres los escondieron allí, una noche. Tal vez perseguidos por la ley. Después de burlar a sus seguidores, retornaron al granero. Conocían el lugar. No dudaron en registrar el granero.


  —Exacto, Mariette. Eso es precisamente lo que no acabo de comprender. Registrar el granero. ¿Esa fue la orden que dio Burt Olson?


  —Sí.


  —Es extraño… Si ellos escondieron el maletín, no hacía falta registrar el granero. Sólo tenían que ir al lugar exacto. Bajo unas tablas, entre los sacos, en uno de los establos… Apuesto a que no conocían el lugar exacto.


  —¿Qué quieres decir?


  —Esos seis lingotes, junto con un puñado de dólares, son el producto de un robo a la Green Company. El robo se efectuó hace ocho días.


  La joven parpadeó.


  —¿Cómo lo sabes?


  —Forma parte de mi trabajo, Mariette. He estado investigando. Esos seis lingotes iban destinados al Banco de Geller Hill. Jamás llegaron. El oro fue confiado a uno de los hijos de Andrew Green. Viajaría solo para no despertar sospechas. De poco le sirvió. Apareció acribillado a balazos.


  —Hace ocho días…


  —Sí, Mariette. El robo se cometió a un par de millas de Geller Hill. Puede que los lingotes hayan permanecido en el granero todo este tiempo.


  Mariette denegó con un movimiento de cabeza. Enérgico.


  —Eso es absurdo… Ellos no se atreverían a dejarlo allí durante ocho días, corriendo el riesgo de que Michael lo descubriera.


  —Considerando a esos cuatro individuos autores del robo.


  —¡Por supuesto! Llegaron de noche. Perseguidos por la ley. Uno de ellos se aproximó a la granja, escondiendo los lingotes en un lugar del granero. Volvió junto con sus compañeros para proseguir la huida. Tal vez fue Burt Olson. Por eso ordenó registrar el granero. Sin duda, ya había proporcionado a sus compañeros el lugar aproximado. No veo otra explicación.


  Waterson sonrió.


  —Hay muchas más, Mariette. Pudo ser otro el autor del robo a la Green Company… Pronto saldremos de dudas. Al primero que atrapemos, le obligaré a escupir la verdad.


  —A mí sólo me interesa la muerte de esos cuatro hombres, Scott. Quien fuera el autor o autores del robo, me tiene sin cuidado. Tampoco a ti debe importarte. Sólo ambicionas los seis lingotes.


  —Soy muy curioso, nena.


  Los ojos de Mariette se posaron inquisitivamente en Waterson. Por espacio de largos minutos.


  —Eres un hombre extraño…


  —¿De veras? Aún no me conoces bien, Mariette. Espera a verme actuar.


  Ya no volvieron a intercambiar palabra alguna hasta divisar las primeras casas de Hunt Flat.


  Envueltas por las prematuras sombras de la noche.


  Casi a la entrada del pueblo, se hallaba la Marshal Office.


  —Espera aquí, Mariette —dijo Waterson, desmontando de ágil salto—. Voy a conversar con mi amigo, el marshal. Tal vez tengamos que continuar viaje.


  Mariette quedó junto al abrevadero.


  Su espera se prolongó por espacio de diez minutos.


  Cuando Waterson reapareció, un leve destello relampagueaba en sus grises ojos. Esbozó una fría sonrisa.


  —Desmonta, Mariette. Pasaremos la noche en Hunt Flat.


  —¿No hemos tenido suerte?


  Waterson fijó sus ojos en la joven.


  Una penetrante mirada, que hizo estremecer a Mariette.


  —Todo lo contrario, nena. Ya sé dónde localizar a Burt Olson. Posiblemente, Parsons, Woodward y Jewison estén con él. Mañana sale una diligencia hacia Abilene. Nos resultará más cómodo el viaje.


  —¡Abilene…! ¿Es allí donde están? ¡Magnífico, Scott!


  —No llegaremos hasta Abilene. Nuestro destino es Ryan City.


  La muchacha palideció.


  —¿Ryan City…?


  —Sí, Mariette. Burt Olson es el propietario del Fortune.



  CAPITULO VII


  Scott Waterson golpeó con suavidad a la puerta.


  Sin esperar respuesta, empujó la hoja de madera, penetrando en la estancia.


  Mariette, de pie junto al ventanal, no se movió.


  —La diligencia está próxima a salir, Mariette.


  —No voy a ir, Scott… Regreso a Geller Hill.


  —¿Por qué?


  Mariette giró.


  Enfrentando su mirada a Waterson. Los ojos de la muchacha estaban enrojecidos. Nublados. Haciendo verdaderos esfuerzos por contener las lágrimas.


  —Demasiado lo sabes. Scott. No he podido conciliar el sueño en toda la noche. No quiero ir a Ryan City. Tengo miedo.


  Waterson extrajo un cigarro de su chaquetilla. Mordisqueó uno de los extremos para acto seguido encender un fósforo. Con ademanes lentos. Deliberadamente pausados.


  —El que Burt Olson sea propietario del Fortune nada significa.


  —Tú mismo no crees eso, Scott. Sospechas de mi madre. Burt Olson le entregó los lingotes para que los guardara en el granero. A espaldas de Michael. Era cómplice en el robo. ¡Eso es lo que piensas!


  —Te equivocas, pequeña. Soy hombre calculador. Extremadamente frío y desconfiado. No me dejo impresionar por simples coincidencias.


  —Es algo más que una coincidencia. Mi madre era la propietaria del Fortune. Lo vendió para casarse con Michael Balsam.


  —De eso hace ya un par de años. Puede que fuera vendido a otro hombre, y éste lo traspasara a Olson.


  —Tengo miedo, Scott… ¡Miedo a conocer la verdad! ¡De descubrir que mi madre estaba de acuerdo con aquellos hombres! ¡No quiero ir a Ryan City! ¡Oh, Dios mío…!


  La joven se echó en brazos de Waterson.


  Sollozando.


  Scott Waterson sonrió, acariciando los sedosos cabellos femeninos.


  —Pobre Mariette… Has querido llevar sobre tu espalda una pesada carga. Impropia de ti. La venganza es un plato frío, y no producto de la desesperación de un momento. Debe estar condimentada con grandes dosis de odio. Y tú estás hecha para amar. Haces bien en regresar a Geller Hill. Conseguirás olvidar todo lo ocurrido. El tiempo borra todas las heridas.


  —No… Jamás olvidaré… y ahora también me atormentará la duda.


  —Yo descubriré la verdad de lo ocurrido, Mariette. Prometo ir a Geller Hill para contártelo todo.


  —¿No regresas conmigo?


  —¿Dejando seis lingotes de oro? No, Mariette. Soy demasiado ambicioso. Iré a Ryan City, y esos cuatro bastardos escupirán el botín conseguido. Les obligaré a cambiar su oro por mi plomo.


  Mariette inclinó la cabeza.


  Apesadumbrada.


  —Yo…, yo creí que regresarías conmigo.


  —Iré a Geller Hill, pero antes quiero esos lingotes —Waterson extrajo un fajo de billetes. Apartó quinientos dólares—. Toma este dinero, Mariette. Te ayudará en los primeros gastos.


  —No es necesario, Scott. En Geller Hill tengo amigos… La señora Harrison, propietaria del Harrison Ranch, me ofreció la hospitalidad de su casa. Por tiempo indefinido. Tiene trabajo para mí.


  Waterson dejó el dinero sobre la mesa de noche.


  Haciendo caso omiso a las protestas de la muchacha.


  —A la tarde llega la diligencia procedente de El Paso. Sigue viaje hacia Geller Hill. Puedes tomar plaza en ella.


  —Lo haré, Scott…


  —Bien. Yo prefiero cabalgar. Lo de la diligencia a Ryan City era para proporcionarte descanso. ¿Conoces el Fortune?


  —No. Jamás llegué a pisar Ryan City. Mi madre fue a recogerme al colegio. Junto con Michael. Ya habían contraído matrimonio. Los tres emprendimos viaje hacia Geller Hill. Según mi madre, el Fortune era uno de los mejores saloons de Texas.


  Waterson alzó la barbilla de la muchacha para depositar en sus entreabiertos labios un fugaz beso.


  —Hasta pronto, pequeña. Nos volveremos a ver en Geller Hill.


  —Scott…


  Waterson, ya junto a la puerta de la habitación, giró.


  —¿Sí?


  —¿Por qué no renuncias a esos lingotes…? Hay cosas más importantes por qué luchar.


  Waterson chasqueó la lengua.


  Con cínica sonrisa.


  —A mí sólo me interesa el dinero, Mariette. Únicamente eso. Adiós.


  Mariette, al quedar sola en la estancia, rompió de nuevo en sollozos.


  * * *


  Ryan era una de las ciudades ganaderas más importantes de Texas, aunque sin alcanzar la categoría de Abilene. Los ranchos cercanos, controlando infinidad de reses, abastecían principalmente a Nuevo México; dejando Oklahoma y Kansas para los ganaderos de Abilene.


  La riqueza y prosperidad de los hacendados se vertía en la ciudad. Allí se daban cita tratantes de ganado, procedentes de los más dispares puntos del Oeste. Ryan City crecía con fuerza. Dos hoteles, varios saloons, lujoso teatro, dos salas de juego…


  El forastero tenía dónde divertirse.


  Era, también, una ciudad violenta.


  Sin ley.


  El sheriff era simple figura decorativa. La justicia era administrada caprichosamente por un Comité de Ciudadanos. Al viejo y feo estilo de los «vigilantes» californianos.


  Scott Waterson llegó al anochecer.


  Cuando Ryan City estaba en pleno apogeo. Todas sus calles parecían desembocar en una amplia y circular plaza. Centro de la ciudad. Allí se alzaba la alcaldía, el Banco, uno de los hoteles, dos saloons y demás importantes establecimientos.


  También se veía, en el centro de la plaza, un viejo árbol, ya reseco. De una de sus ramas colgaba un hombre. Con el rostro desencajado y la lengua asomando por la boca. Sobre su pecho, un cartel. Muy explícito.


  «Ahorcado por tahúr.»


  Sí.


  En Ryan City, la justicia era muy especial.


  Scott Waterson desmontó frente a las caballerizas. Situadas casi a la entrada de la ciudad. Dejó allí su caballo, caminando luego hacia la plaza. Había terminado los cigarros.


  De ahí que penetrara en el almacén. Un establecimiento bien surtido y, sorprendentemente, ordenado. Podía adquirirse de todo. Desde fina ropa interior femenina a herramientas para destripar terrones. Había dos largos mostradores.


  Waterson entornó los ojos.


  Deslumbrado.


  Aquel almacén estaba demasiado bien surtido.


  —¿Qué se le ofrece, señor?


  Los ojos de Waterson recorrieron, con insultante descaro, el cuerpo de la mujer situada tras el mostrador.


  De unos veintidós años de edad. Rostro ovalado. Pelo castaño, recogido tras la nuca. Ojos claros, muy transparentes, de limpia y dulce mirada… Nariz algo respingona. Labios gordezuelos. Lucía un vestido azul pálido, con ribetes en mangas y cuello. Su cuerpo se modelaba armoniosamente. Senos firmes, cintura estrecha, torneadas caderas de suave curva…


  La joven enrojeció.


  Turbada por la insolente mirada de Waterson.


  —¿Está todo a la venta?


  La cínica pregunta de Scott Waterson fue ignorada por la muchacha; pero alguien contestó por ella. Una ronca voz sonó a espaldas de Waterson:


  —Siempre he dicho que eras poco delicado con las mujeres, Scott. Y no has cambiado en absoluto.


  Waterson giró.


  Junto a la puerta de entrada se hallaba un anciano de edad indefinida. De abundante cabello blanco. En su rostro, poblado por ensortijadas arrugas, se dibujaba una amplia sonrisa.


  Waterson también sonrió.


  —Cielos… Walter… Walter… ¿Qué haces aquí, viejo coyote?


  Los dos hombres se abrazaron.


  Fuertemente.


  Los ojos del anciano se nublaron por la emoción.


  —Llevo ya algunos años establecido en Texas, muchacho.


  —Recuerdo que querías morir en nuestra adorada Louisiana. Lo prometiste en Kansas, la última vez que nos vimos. Y también recuerdo que te solté quinientos dólares para que regresaras a Nueva Orleans.


  Walter Blosson rio en sonora carcajada.


  —Aún no conocía Texas, Scott. Esta maldita tierra me embrujó. Por supuesto que me gustaría morir en nuestra querida Louisiana, pero… ¡me quedan tantos años de vida! ¿Y tú, hijo? ¿Qué haces por aquí? Sabía que te encontrabas en Texas. Eres un tipo muy… famoso. Se habló de tus contundentes procedimientos para pacificar Dorado, Boltsville, Herbert Pass… y el poner fin a la guerra de ganaderos en Valle Quemado.


  —¿Sólo eso, abuelo?


  —También corrió la noticia de que Scott Waterson había asaltado el banco de Hope City, una diligencia de la Wells & Fargo… No creí nada de eso, muchacho. Inconvenientes de ser famoso. Te cargan con las culpas ajenas, con fechorías que no has cometido.


  —Tal vez sí las cometió —dijo súbitamente la muchacha que estaba tras el mostrador.


  Waterson y el anciano intercambiaron una risueña mirada.


  —Olvidé presentarte a Judith Carson. Mi socio en el almacén. Sí, Scott… he echado raíces. Ya no soy aquel buhonero vagabundo. Encontré a Judith en Dallas. Hija de un viejo amigo. Me la confió, antes de morir. Juntamos nuestros capitales y, después de deambular algunos meses por Texas, decidimos instalarnos aquí. El negocio marcha a la perfección. Ryan es una ciudad prospera.


  Waterson movió la cabeza de un lado a otro.


  Con fingido pesar.


  —Pobre Walter… Al final has sido derrotado. Un camino sin fronteras, la extensa pradera como hogar, el cielo estrellado como techo… Has cambiado la libertad por un puñado de dólares seguros.


  —Sí, hijo… Lo reconozco. Soy una rata.


  La joven abandonó el mostrador.


  Furiosa.


  —¿Quién te crees ser, Scott Waterson? Walter me habló de ti. Sé que te debe la vida y un sinfín de cosas más, que en Louisiana eras un caballero, descendiente de honorable familia, el poderoso hombre de Nueva Orleans… ¡Conozco parte de tu vida! Walter te admira. Eres la imagen de lo que él quiso ser, representas la libertad que siempre ambicionó en su juventud; pero… ¿qué eres realmente, Scott? ¡Un vulgar pistolero! Esto no es Louisiana. ¡Aquí eres un pistolero! ¡Sólo eso!


  Judith giró, altiva, para desaparecer tras una puerta situada al fondo del local.


  —¿Le da muy a menudo, abuelo?


  —Debes disculparla, Scott. Está enamorada de ti, ¿sabes? Le he hablado tanto de Scott Waterson… La pobre ha sufrido una cruel decepción. Su príncipe azul ha resultado ser un negro cuervo.


  Los dos hombres volvieron a reír.


  —Me disponía a cerrar el almacén, hijo. Judith quiere que me retire pronto a dormir, pero hoy haré una excepción. Celebraremos nuestro encuentro con una botella de whisky. ¿Qué te parece?


  Waterson había descubierto una caja de cigarros.


  Se apoderó de un par de ellos.


  —Una magnífica idea.


  Abandonaron el almacén.


  Walter Blosson cerró cuidadosamente la puerta.


  —¿Judith queda dentro?


  —La casa es nuestra, Scott. La trastienda comunica con el piso superior. Allí tenemos la vivienda. Por cierto…, ¿cuándo has llegado a Ryan City?


  —Acabo de hacerlo.


  —Entonces, pasarás la noche con nosotros. Los hoteles de la ciudad están a rebosar. No encontrarás plaza en ningún sitio. Esta semana se celebra una importante subasta de ganado.


  —Dudo que a Judith le agrade tenerme como invitado.


  —No conoces bien a Judith, hijo. Es una chica excelente. Ya lo comprobarás. Bien…, vamos al Cimarrón. Sirven un whisky capaz de…


  —Prefiero el Fortune.


  El anciano bizqueó.


  —¿Has dicho el Fortune? ¿Estás seguro de querer ir allí?


  —Tengo entendido que es uno de los mejores saloons de Ryan City.


  Walter Blosson rio, despectivo.


  —¡Y un cuerno! El Fortune es el peor tugurio de todo Texas. Un nido de asesinos. Y lo que es peor, Scott…, ¡el whisky es infernal!


  —Debe haber cambiado de dueño. Me hablaron bien de él, cuando la propietaria era una mujer. Eleanor era su nombre.


  Blosson arqueó las cejas.


  —¿Te estás burlando de mí? Llevo en Ryan City unos tres años largos. Conocí a Eleanor. Por supuesto que pertenecía al Fortune, pero como simple animadora. Jamás fue la propietaria, aunque lo ambicionaba. Deseaba casarse con el propietario del Fortune. El la rechazó.


  —¿Quién era él?


  —El mismo de ahora. Sigue al frente del saloon. Su nombre es Burt Olson.



  CAPITULO VIII


  El viejo Blosson no había exagerado.


  El Fortune era un basurero. Un local sucio y maloliente. Destartaladas mesas se agrupaban frente al mostrador. Junto a la escalera que conducía a la planta superior, se alzaba un improvisado escenario, de descoloridos cortinajes.


  Una mujer, de voluminosos senos, mostrados con generosidad, cantaba con nulo arte; aunque la voz era lo de menos. El ceñido y corto vestido que acentuaba provocativamente busto y caderas, resultaba suficiente para entusiasmar al respetable. La canción, Te espero en el granero, Kitty, también contribuía lo suyo.


  La clientela, pese a lo poco confortable del local, era numerosa. Todos cortados por un mismo patrón. Individuos de rostro patibulario y siniestra mirada. Asesinos, forajidos y tahúres. De la peor especie. Capaces de vender a su madre por un dólar.


  Walter Blosson escupió parte del whisky.


  —¡Maldita sea…! ¡Es nauseabundo!


  Waterson sonrió, exhalando una bocanada de humo.


  —¿Dónde está Olson?


  El anciano trazó una mirada por el saloon.


  —No le veo… Posiblemente, arriba. En los reservados. Es allí donde despluma a los incautos. ¿Por qué te interesas en él?


  —Tengo un encargo para Burt Olson y tres de sus amigos. Parsons, Woodward y Jewison.


  —¡Infiernos! ¡Lo mejorcito del lugar!


  —¿Les conoces?


  —¡Seguro! Brian Woodward es uno de los vaqueros del Trotman Ranch. Un tipo pendenciero. George Parsons es el encargado de los establos del Palacio Hotel. Un perfecto engendro de Satanás. En cuanto a Peter Jewison, es el hombre de confianza de Olson. Trabaja aquí, en el saloon… Allí le tienes… Babeando junto al escenario.


  Waterson siguió la mirada del anciano.


  En efecto.


  Peter Jewison babeaba contemplando la actuación de la mujer. Máxime cuando ésta se inclinó en profunda reverencia para agradecer los aplausos. El amplio escote se acentuó, dejando muy poco para la imaginación.


  Los ojos de Jewison casi se salen de las órbitas. Sus manos fueron hacia la cintura de la mujer, ayudándola a descender del escenario. Entrelazados, subieron la escalera que conducía al piso superior.


  —Diablos… Apuesto a que Burt Olson no se encuentra en Ryan City.


  —¿Por qué dices eso, abuelo?


  —Sarah es la chica de Olson. Y Jewison jamás se atrevería a ponerle las manos encima, de no estar seguro de la ausencia de Olson.


  Scott Waterson arrojó unas monedas sobre el mostrador.


  —Regresa a casa, Walter. Agradezco tu hospitalidad, pero no me esperes esta noche. Me temo que tendré mucho trabajo.


  —Scott, hijo… ¿Qué te llevas entre manos?


  —Judith está en lo cierto, abuelo. Soy un profesional del «Colt». Un pistolero a sueldo.


  —¿Te han contratado para algo especial?


  —Así es.


  —Toma un duplicado del almacén, Scott. Puedes ir cuando gustes y considerarte en casa.


  —Gracias, abuelo.


  —Nada tienes que agradecer. Jamás conseguiré pagar lo que hiciste por mí, en Louisiana.


  —Aquéllos eran tiempos difíciles, Walter. Creí que ya los habías olvidado.


  —¿Y tú, muchacho? —inquirió Blosson, con grave voz—. ¿Has olvidado?


  El inexpresivo rostro de Waterson se transfiguró. Sus facciones se endurecieron y un extraño brillo asomó a sus grises ojos.


  No respondió.


  Se alejó del anciano, encaminando sus pasos hacia la escalera.


  Había visto a Peter Jewison y a la mujer introducirse en uno de los reservados.


  Era el momento de efectuar el cambio.


  Plomo por oro.


  CAPITULO IX


  La puerta se abrió bruscamente.


  Peter Jewison, pese a estar muy entusiasmado besando el hombro izquierdo de la mujer, se incorporó de ágil salto, llevando su diestra al «Colt».


  —¿Quieres morir, Peter?


  La fría voz de Waterson le inmovilizó. Y también el negro cañón de su revólver.


  —¿Quién diablos eres tú? ¿Qué quieres?


  Scott Waterson sonrió.


  —Vamos a hablar de negocios, Peter.


  La mujer se levantó del sofá, subiendo nerviosamente el tirante del vestido.


  —¡Yo me largo!


  Waterson se hizo a un lado.


  —Una magnífica idea, Sarah. Advierte que si alguien sube a importunar, recibirá un balazo como saludo.


  La mujer abandonó el reservado.


  Scott Waterson, tras cerrar la puerta, avanzó hacia Jewison.


  —¿Dónde está Olson?


  —¿Olson…? ¿Es a él a quien buscas? Marchó a Hawn City.


  —Busco seis lingotes de oro, Peter. Y quiero que me digas dónde encontrarlos.


  Jewison palideció.


  —No sé de qué estás hablando… Yo no…


  El movimiento de Waterson fue rápido. Inesperado. Impulsó el cañón del «Colt». De abajo arriba. En veloz semicírculo.


  El punto de mira dibujó un sangriento trazo en la mejilla izquierda de Jewison. Quiso aullar de dolor, pero Waterson no se lo permitió. El grito quedó cortado, al recibir un rodillazo en el bajo vientre.


  Jewison se dobló.


  Boqueando con el rostro crispado.


  Scott Waterson sonrió, enfundando el «Colt». Empujó a Jewison, obligándole a caer sobre el sofá.


  —Bien, Peter. Creo que ahora ya me conoces. No me gusta perder el tiempo. Tú, Olson, Parsons y Woodward os apoderasteis de seis lingotes de oro, escondidos en la granja de Michael Balsam. Quiero ese oro.


  Jewison continuaba encorvado. Con la boca entreabierta. Buscando aire para sus pulmones. Dominado por el dolor.


  —No…, no tengo los lingotes… Se los llevó Olson a Hawn City. Allí tiene comprador. Un individuo que pagará quince mil dólares por cada lingote.


  —¿De veras? ¿Y habéis confiado en Olson? ¿Quién os asegura que volverá a Ryan City?


  —No se atreverá a traicionamos… De hacerlo, le seguiríamos hasta el mismísimo infierno. No tendría un segundo de paz. Olson es el propietario del Fortune. No es un buen saloon, pero le deja elevados beneficios. Jamás lo abandonaría.


  —Eres un iluso, Peter. Tú mismo serías capaz de abandonar a tu madre, por un puñado de dólares. ¿Quién efectuó el robo? ¿Quién mató a Billy Green?


  La mueca de dolor reflejada en el rostro de Jewison dio paso al estupor. Parpadeó repetidamente.


  —Ese oro estaba en el granero de Balsam.


  —Oh, sí, desde luego…, pero no formaba parte de la cosecha. Billy Green, de la Green Company de El Paso, conducía los lingotes al Banco de Geller Hill. Se encontró su cadáver a poca distancia del pueblo. Sin los lingotes. Alguien trasladó el oro al granero de Balsam.


  —No sé nada… ¡Lo juro…! Olson nos convocó a Woodward, Parsons y a mí, proponiendo que le acompañáramos hasta la granja de Balsam. Olson sabía que en algún lugar del granero se escondían los lingotes. Ignoro cómo llegó a descubrirlo. Puede que fuera él quien cometió el robo. Estuvo algún tiempo ausente de Ryan City. Tal vez le acorralaron, y decidió esconder el botín en ese granero.


  —No necesitaba vuestra compañía para recuperarlos.


  —Eso nunca se sabe. Podían surgir complicaciones en la granja.


  —No fue así, ¿verdad? —dijo Waterson con fría voz—. Todo resultó fácil. Dos mujeres y un hombre desarmado. La chica no murió, Peter. Fue ella quien me lo contó todo.


  Jewison enrojeció de ira.


  —Parsons dijo…, ¡el muy bastardo la creyó muerta! ¡Debió asegurarse, con un balazo entre ceja y ceja!


  Scott Waterson asintió.


  Con una sonrisa.


  —Correcto, Peter. Entre ceja y ceja. Ese es mi método. El más seguro. Levántate.


  Los ojos de Jewison se posaron en la calavera de plata. El terror se apoderó de él.


  —Tú…, tú eres Scott Waterson… Te vi una vez en Amarillo. En un duelo con Indio Sam… Acabaste con él… Indio Sam estaba considerado como el revólver más rápido de Texas…


  —No trates de adularme, Peter. En pie. Y procura ser más rápido que el difunto Sam.


  —No…, no voy a enfrentarme contigo… Yo no…


  —¿Sólo te atreves con mujeres y hombres desarmados? No me obligues a liquidarte como a un perro sarnoso… Te doy tres segundos.


  No fue necesario ese tiempo.


  Algo desvió la atención de Waterson.


  Un leve ruido, que luego se vio acompañado por el estruendo de derribar la puerta del reservado.


  Tres hombres hicieron su aparición. Alertados por Sarah, acudían en defensa de Jewison.


  Con las armas en la mano.


  Sin molestarse en hacer preguntas, vomitaron fuego sobre Waterson; pero éste también permanecía alerta. Esperaba aquel ataque.


  Se ladeó hacia su izquierda, dejándose caer al suelo. Esquivando así el mortífero plomo. Antes de entrar en contacto con el suelo, su «Colt» ya estaba fuera de la funda.


  Respondiendo al fuego.


  El primero de los individuos, un fulano de rostro pecoso, alzó los brazos al recibir el proyectil en la frente. El impacto le hizo retroceder, dificultando la acción de sus dos compañeros, pero ninguno de ellos se molestó por ello.


  Ya estaban con un pie en el Más Allá.


  Waterson no había dado descanso al gatillo.


  Rostro Pecoso y su compañero de la izquierda cayeron casi al unísono. Ambos con un balazo en la frente. El tercer individuo recibió la bala un poco más abajo. En la garganta. Retrocedió, profiriendo guturales e infrahumanos alaridos hasta llegar a la baranda de protección. Allí, después de tropezar aparatosamente, cayó al vacío, estrellando su cuerpo sobre una de las mesas del saloon.


  Scott Waterson, desde el suelo, giró con rapidez, desviando el humeante cañón del «Colt» hacia el sofá.


  Fue entonces cuando se percató de que Jewison había aprovechado la ocasión para huir por la ventana. Impulsado por el miedo. De no estar dominado por el terror, hubiera disfrutado de una magnífica oportunidad para acabar con Waterson.


  Scott Waterson se aproximó al ventanal.


  Descubrió la borrosa figura de Peter Jewison que, después de cruzar la calle como una exhalación, corría en dirección al Palacio Hotel. Sin duda para poner sobre aviso a su compañero Parsons.


  Waterson introdujo tres nuevas balas en la recámara de su revólver. Lo enfundó, mientras se encaminaba hacia la puerta, procurando no pisar los dos cadáveres que entorpecían la salida.


  Encendió un cigarro, dejándolo humear en sus labios. Descendió la escalera, indiferente a las miradas que se centraban en él.


  Nadie se atrevió a cerrarle el paso.


  Los tres cadáveres eran suficientes para catalogar la peligrosidad de Scott Waterson.


  CAPITULO X


  Scott descendió la escalera. Al final de ésta se hallaba la puerta que comunicaba con la trastienda del almacén.


  Descubrió a Judith, sirviendo una taza de humeante café.


  La joven esbozó una sonrisa.


  —Hola, Scott…


  —Buenos días, Judith —correspondió Waterson, llevando el dedo índice al ala de su negro sombrero—. ¿Dónde está el abuelo?


  —Marchó con la carreta a efectuar un pedido. ¿Quieres café?


  —Sí, gracias.


  Waterson pasó al almacén para retornar con unos cigarros, que guardó en la chaquetilla.


  Fijó su mirada en Judith.


  —Sé que te molesta mi presencia aquí, Judith; pero ayer me fue imposible encontrar un lugar donde dormir. Terminé por aceptar la hospitalidad de Walter.


  Judith no hizo ningún comentario. Empujó la taza de café hacia Waterson, procediendo a recoger la mesa. La presencia de un cliente la obligó a acudir al mostrador.


  Al volver a la trastienda, ya Waterson había vaciado la taza.


  —Gracias por el café, Judith.


  La muchacha le cerró el paso.


  Se miraron a los ojos.


  Judith descendió de inmediato la mirada. Incapaz de enfrentarse a los grises ojos de Waterson.


  —Scott, yo… debo disculparme. Ayer me comporté como una chiquilla. Sé lo mucho que has hecho por Walter, allá en Louisiana. Fue un error juzgarte.


  —¿Por qué? En nada te has equivocado. Soy un pistolero. Un profesional del «Colt».


  —Walter asegura que jamás te has puesto al servicio de una causa injusta. Que tu revólver siempre ha defendido la justicia…


  —El hombre cambia con el tiempo, Judith. La soledad es mala consejera. Me despedí de Walter en Kansas. Hace aproximadamente unos cuatro años. En ese tiempo, me he hecho demasiado popular en Texas. Walter guarda un recuerdo bueno de mí. Se me acusa de robar Bancos, asaltar diligencias, asesinar a sangre fría…


  —Tu cabeza no está a precio.


  Waterson sonrió.


  —No existen pruebas en mi contra. Soy un tipo listo.


  —No, Scott… Estás soportando una leyenda, que en nada te beneficia. Hace unos meses, Walter me comentó algo muy significativo. Se te acusaba de haber asaltado el Banco de Curtis Creek. Y ese mismo día, a cientos de millas de distancia, robabas en una diligencia de la Overland Mail. Te hacen responsable de fechorías que no has cometido.


  —Todo eso sí me beneficia, Judith. Acusarme de robos en distintas ciudades y un mismo día, demuestra mi inocencia. Ningún sheriff o marshal me recibe con los brazos abiertos, pero tampoco tienen acusación concreta contra mí. Me ignoran. En muchas ciudades, se alejan de mí como si fuera un apestado.


  —¿Te gusta esa vida, Scott?


  Waterson encendió uno de los cigarros.


  Semiocultó sus facciones por una fugaz cortina de humo.


  —Es mi destino.


  —El que tú te has marcado.


  —No siempre ocurre así, Judith. En ocasiones, una misteriosa mano te guía por senderos que jamás hubieras deseado recorrer. Y cuando quieres volver atrás, ya es demasiado tarde. Ayer maté a tres hombres. Hoy volveré a apretar el gatillo. Es mi trabajo.


  —Scott…


  —Adiós, Judith.


  Waterson abandonó el almacén, a grandes zancadas. Sin querer prolongar la conversación con la muchacha. Odiaba el escuchar palabras de consuelo o consejos imposibles de seguir.


  Era un pistolero.


  Aquél era su destino.


  Scott Waterson hundió sus botas en la polvorienta calle. En dirección a la plaza de Ryan City. En el árbol aún se balanceaba el cuerpo del tahúr. Con moscas zumbando sobre sus desorbitados ojos, y abierta boca. Descalzo. Algún desaprensivo llevaría ahora las botas del muerto.


  Waterson se ladeó el sombrero.


  El sol empezaba a dejar sentir sus rayos.


  Se encaminó a las caballerizas del Palacio Hotel. Interiormente, maldijo el haber prolongado tanto su descanso y dejarse vencer por el sueño. La habitación proporcionada por Walter, tranquila y con suave lecho, contribuyó a ello.


  En los establos no encontró a nadie.


  Un individuo, bajo el porche del hotel, se encaró con él:


  —¡Eh, amigo…! ¿Tiene ahí su caballo? No le recuerdo como cliente del hotel. Yo soy James Borter, el propietario.


  —Busco a George Parsons.


  —Ya no trabaja aquí. Se despidió hace un par de días. Su abuela le nombró heredero de una fortuna.


  —¿De veras? Me gustaría felicitar a George por su buena suerte —sonrió Waterson—. ¿Dónde puedo localizarle?


  —Hace unas horas estuvo aquí para adquirir una botella del mejor champaña francés. Sin duda, para ventilarla en compañía de una mujer. Me soltó cien dólares por las llaves de la Casa Azul.


  —¿Casa Azul?


  Borter rio, divertido.


  —Olvidaba que es usted forastero, amigo. La Casa Azul es famosa en Ryan City. Perteneció a la última maestra. Una vieja solterona, que hizo pintar la casa de ese color. Estaba loca. Me vendió la casa. Yo suelo alquilarla para… reuniones de negocios. Sólo a los amigos, ¿comprende?


  —Seguro. ¿Por dónde para?


  —A la entrada de la ciudad. Frente a las caballerizas. No dude en localizarla. ¡Daña a la vista!


  Waterson se alejó, dejando tras sí al risueño propietario del hotel.


  Conocía el emplazamiento de las caballerizas.


  Allí estaba su corcel.


  Su entrada en Ryan City fue por aquella zona, pero la oscuridad de la noche no le hizo reparar en la denominada Casa Azul.


  Waterson no pudo ocultar una sonrisa.


  En efecto.


  Aquella casa dañaba a la vista.


  De una sola planta. Con la fachada de un azul intenso y las rejas de las ventanas en llamativo tono verde. Incluso la escalera del pequeño porche estaba pintada en azul. No había duda. La vieja maestra estaba loca.


  Scott Waterson descubrió junto a la entrada a las caballerizas a un individuo luciendo un extraño distintivo en el pecho. Le catalogó como uno de los miembros del temido Comité de Ciudadanos.


  También el individuo fijó su mirada en Waterson, pero éste volvió a centrar su atención en la Casa Azul.


  Subió los escalones del porche.


  Al golpear la puerta, comprobó que la hoja de madera cedía mansamente.


  Estaba entreabierta.


  Scott Waterson penetró en la casa.


  Bien amueblada. Escrupulosamente limpia. A excepción de…


  Sí.


  Aquello desentonaba.


  No sólo las manchas de sangre, sino el cadáver.


  El hombre yacía en el sofá, con una mueca de estupor desencajando sus facciones. La cicatriz de su frente era de un verdoso repulsivo. Los ojos, desmesuradamente abiertos… Y un afilado cuchillo hundido en su garganta.


  * * *


  Sobre la mesa se veían dos copas de champaña y la botella semivacía.


  Waterson retrocedió.


  Ya había visto suficiente.


  Y permanecer allí era tanto coma ocupar plaza en el siniestro árbol de Ryan City.


  Podían acusarle de la muerte de aquel individuo. Y, sin molestarse en hacer preguntas, el Comité de Ciudadanos actuaría, una vez más, con su implacable sentido de la justicia.


  Waterson salió al porche.


  Justo en el momento en que cinco jinetes llegaban en veloz galope, deteniendo sus monturas frente a la Casa Azul.


  Levantando gran polvareda.


  Scott Waterson reconoció a uno de los jinetes.


  Peter Jewison.


  Y también creyó adivinar la identidad del individuo de la nariz aguileña y ojos saltones.


  El propio Jewison le quitó de dudas.


  —¡Eh, Brian…! —gritó Jewison, señalando hacia Scott Waterson—. ¡Ahí le tenemos! ¡Este es el hombre de que te hablé! Apuesto a que viene de interrogar a Parsons.


  Los cinco jinetes desmontaron.


  Brian Woodward, sin hacer ningún comentario, pasó ante Waterson, penetrando en la casa. Retomó a los pocos segundos. Visiblemente excitado y con marcada palidez en el rostro.


  —¡Ira del Averno…! ¡Ha hecho algo más que interrogarle! ¡Le ha liquidado! ¡George está muerto!


  Peter Jewison desenfundó el revólver con rapidez.


  Dos de sus acompañantes le imitaron.


  Sus armas encañonaron al impasible Waterson.


  —¡Quieto, Waterson! ¡Ni un solo movimiento! —dijo Jewison, sin poder evitar que el «Colt» temblara en su diestra. Consciente de la peligrosidad de Waterson—. Queremos colgarte, pero no nos importaría gastar plomo.


  —Yo no he matado a Parsons. No es ése mi estilo. Por supuesto que tenía intención de liquidarle de un balazo entre ceja y ceja, pero alguien se me adelantó.


  Uno de los individuos procedió a desarmar a Waterson. Otro se apoderó de una cuerda de cáñamo, depositada en su silla de montar. En cuestión de segundos, con pasmosa agilidad, hizo un nudo corredizo.


  Jewison rio en cruel carcajada.


  —¡En marcha, Waterson…! Ayer se celebró una bonita «fiesta de cuerda». Un tahúr fue ahorcado. Tú vas a reemplazarle en el árbol.


  Varios curiosos se habían aproximado.


  Pronto se unieron al grupo. Saboreando de antemano el espectáculo. Esperaban una posible resistencia en Waterson. Era más divertido arrastrar a la víctima.


  Pero Scott Waterson no les dio esa satisfacción. Sabía que era inútil toda resistencia.


  Nadie escapaba a la ley de Lynch.


  CAPITULO XI


  El hombre abandonó las caballerizas para aproximarse al grupo. Sus manos sostenían un viejo «Sharps». Un rifle capaz de barrer a varios individuos de un solo disparo.


  Cerró el paso a los linchadores.


  —¿Qué ocurre?


  Brian Woodward rio nerviosamente.


  —¡Otro candidato a la horca, Logan! Liquidó a George Parsons. Lo degolló como a un cerdo. Encontrarás el cadáver en la Casa Azul.


  El llamado Logan chasqueó la lengua, a la vez que acariciaba su viejo rifle.


  —Lo lamento, muchachos. Se suspende la fiesta. Este fulano es inocente.


  Woodward, Jewison y demás componentes del grupo parpadearon, perplejos.


  Fue Jewison el primero en reaccionar.


  —¿Qué diablos dices, Logan? ¿Estás loco? ¡Le vimos salir de la casa! Tú eres miembro del Comité de Ciudadanos. ¡Tenemos que administrar justicia!


  —Eso es, precisamente, lo que se va a hacer —respondió Logan—. Yo vi entrar a este hombre en la Casa Azul. Me llamó la atención su negra vestimenta y el brillo de esa calavera de plata. Le reconocí. Scott Waterson Sí, amigos. Entró en la casa y salió a los pocos segundos. Imposible que, en tan corto plazo de tiempo, liquidara a Parsons. Si Waterson le hubiera atacado con un cuchillo, lo lógico es que gritara o tratara de defenderse. Nada de eso ocurrió.


  —Oye, Logan…


  —Ni una palabra más, Peter —interrumpió secamente el miembro del Comité de Ciudadanos—. Waterson no mató a George Parsons. No pudo hacerlo, en breves segundos. Puede que el Comité haya ahorcado a muchos inocentes inconscientemente, pero jamás cometemos una injusticia, de forma deliberada. Soltad a Waterson. Y al primero que proteste, le lleno de plomo.


  Los que, con gran entusiasmo, se habían sumado a los cinco hombres, comenzaron a desfilar. Con apesumbrado rostro. Decepcionados. Sólo quedaron Woodward, Jewison y sus tres compañeros.


  Scott Waterson tendió su diestra.


  Con fría sonrisa.


  —¿Mi revólver, por favor?


  Woodward se lo devolvió.


  —Gracias por su intervención, Logan —dijo Waterson.


  —Olvídelo. Con tipos como usted, no tiene importancia. Tarde o temprano encuentran la muerte. La está llamando a gritos.


  Logan se alejó.


  El «Colt» seguía en manos de Waterson. Aún no había decidido enfundarlo. Esperando la reacción de aquellos cinco hombres.


  —Fue un error acusarme de esa muerte —murmuró Waterson, con fina ironía—. Vosotros mismos lo sabéis. Soy demasiado rápido con el revólver. No necesito mancharme las manos de sangre.


  —George no se hundió el cuchillo solo.


  Waterson sonrió.


  —Seguro que no, Brian. Tal vez Burt Olson sepa algo del asunto. Lo triste es que sigue sin aparecer por la ciudad, ¿verdad?


  Scott Waterson, sin esperar respuesta, giró sobre sus talones, dando la espalda a los cinco individuos.


  Se alejó en dirección a la plaza de Ryan City.


  Al divisar el árbol, comprobó que el cuerpo del tahúr ya había sido retirado. Pudo él ocupar su lugar. Estuvo próxima a ello. Aquel pensamiento no le turbó.


  Los hombres como Waterson no temían a la muerte.


  * * *


  El Cimarrón sí era un buen saloon. El mejor de la ciudad. Constaba de tres salas que, aunque comunicadas entre sí, podían considerarse independientes. La más lujosa y decorada estaba destinada al juego, con mesas de ruleta, dados, faro, bacará y póquer. Otra, con amplio escenario, desarrollaba fabulosos espectáculos. La tercera, el saloon propiamente dicho, resultaba la más concurrida. Tras el largo mostrador, se alineaban infinidad de botellas. La decoración, pródiga en cuadros y espejos, era del agrado de Waterson.


  Sentado ante una de las mesas, con solo fijar su mirada en uno de los espejos, controlaba todos los rincones del saloon. Para los hombres como Waterson, siempre a riesgo de recibir un balazo por la espalda, resultaban de mucha ayuda aquellos espejos.


  La chica tosió al paladear el whisky.


  —Es muy fuerte para mí… Waterson sonrió, burlón.


  Consciente de que Catherine era capaz de ventilarse una botella de tequila sin pestañear, pero también en eso era diferente el Cimarrón. Sus chicas debían mostrarse refinadas.


  —¿Prefieres una zarzaparrilla?


  Catherine denegó con enérgico movimiento de cabeza. Vació el vaso de whisky. De un solo golpe. Se inclinó hacia Waterson. El inicio de sus opulentos senos quedó al descubierto, merced al pronunciado escote.


  —No te burles de mí, Scott… Demasiado sabes que bebo el whisky como si fuera agua.


  —Jamás te he visto bebiendo agua.


  La mujer rio en alegre carcajada. Tendió sus desnudos brazos para atenazar entre ellos el brazo izquierdo de Waterson.


  —Me entusiasmó verte entrar, Scott… Ignoraba tu presencia en Ryan City. Siempre es agradable encontrar viejos amigos.


  —Yo te hacía en Hope City.


  —El sheriff me expulsó. Influido por la Junta de Damas Honorables y Defensores de las Buenas Costumbres.


  —¿Qué es eso? ¿Alguna secta diabólica?


  Catherine volvió a reír.


  —Recuerdo la primera vez que…


  —Vete, Catherine.


  La brusca interrupción no sorprendió a la mujer. Comprendió de inmediato. Su mirada, fija también en uno de los espejos, descubrió la proximidad de los dos individuos.


  Catherine se alejó hacia el mostrador.


  Woodward y Jewison llegaron ante la mesa ocupada por Waterson.


  —¿Podemos sentarnos? —inquirió Woodward.


  —Seguro. Os esperaba.


  Los dos hombres tomaron asiento.


  Fue Peter Jewison quien inició la conversación:


  —Queremos una explicación, Waterson. Estás acusando a Olson, y nos interesa conocer…


  —Déjame a mí —interrumpió Woodward—. Esta mañana, cuando Peter fue a buscarme al Trotman Ranch para contármelo todo, me intrigó mucho tu presencia. Se dio por muertos a todos los moradores de la granja. George cometió el error de creer a la muchacha sin vida. Eso ya no tiene solución. Tú estás al corriente del asunto. Incluso sabes mucho. Nosotros, a excepción de Olson, desconocíamos la procedencia de los lingotes. No cometimos el robo de la Green Company. Simplemente nos limitamos a acompañar a Olson. Él sabía que los lingotes estaban en el granero de Michael Balsam.


  —Todo eso ya me lo dijo Peter.


  —Pues nada más podemos añadir, Waterson. Hemos estado pensando. Ahora nos resulta sospechosa la generosidad de Olson. Cierto que nos necesitaba para recuperar el oro, en previsión de posibles dificultades; pero repartir a partes iguales, tal como se acordó, es demasiada generosidad A no ser que…


  —A no ser que haya decidido quitaros de en medio —concluyó Waterson, con fría sonrisa.


  —Sí. Eso es. El bastardo de Olson está aquí. En Ryan City. Escondido en algún lugar. Lo de ese comprador en Hawn City es un embuste. Un engaño para que nos confiáramos. Acabó con George. Y ya estará ultimando otro plan para desembarazarse de nosotros. Se quedará con los seis lingotes, y cerrará nuestra boca. ¡El muy hijo de perra…!


  —Fue una estupidez darle los lingotes.


  —Cierto, Waterson. No se puede ser honrado. ¿Qué te parece si nos unimos? Tal vez, juntos, recuperemos el oro. A partes iguales. Dos lingotes por cabeza. No es mala oferta para un individuo ajeno al asunto.


  Scott Waterson se sirvió un vaso de whisky.


  Sus grises ojos contemplaron a los dos hombres burlonamente.


  —Desde luego, Brian. Una oferta muy… generosa. Como la de Burt Olson.


  —Contigo no jugaremos sucio —dijo Jewison—. Hay una condición en nuestra oferta. Queremos conocer el paradero de la muchacha. ¿Dónde la dejaste? ¿En la granja? ¿En Geller Hill?


  —¿De quién hablas?


  —¡Maldita sea! ¡Demasiado lo sabes! ¡La chica de la granja! Quedó con vida, y puede delatarnos. Tal vez ya lo haya hecho. Es la única capaz de identificarnos. Es preciso acabar con ella. ¿Dónde está, Waterson?


  —No puedo perjudicar a una mujer. Soy un auténtico caballero.


  —No es momento de ironías, Waterson. ¿Está la chica en Geller Hill? ¿En qué lugar?


  —No os lo diré.


  —Entonces, no hay trato.


  Waterson sonrió.


  —Tampoco pensaba unirme a vosotros. No me interesa. ¿Por qué conformarme con dos lingotes, cuando puedo conseguir los seis? Sólo tengo que esperar a que Olson os liquide. Y entonces, actuaré. Si os sirve de consuelo, prometo que Olson se reunirá con vosotros en el infierno.


  —¿Es tu última palabra?


  La diestra de Waterson se posó en la marfileña culata del «Colt».


  —Siempre es mi revólver el que tiene la última palabra.


  Los dos hombres se incorporaron.


  —De acuerdo, Waterson —dijo Brian Woodward, con ira mal contenida—. Reconozco que eres enemigo peligroso, pero has hecho mal enfrentándote a nosotros. Encontrarás tu tumba en Ryan City. Aquí terminará tu fama de pistolero.


  Woodward y Jewison se alejaron, abandonando el saloon.


  Bajo el porche, Woodward se detuvo unos instantes para despojarse del sombrero y pasar el dorso de la mano por la frente.


  Era la señal convenida.


  Un rifle asomó el cañón desde la terraza de la casa situada frente al Cimarrón.


  Quedó inmóvil.


  Apuntando a los batientes del saloon.


  Esperando la salida de Scott Waterson.


  * * *


  Catherine alzó la mano, correspondiendo al saludo de Scott Waterson. Este ya se disponía a abandonar el saloon.


  Empujó los batientes.


  Fue al pisar el primero de los escalones del porche cuando divisó el fugaz destello. En el tejado de la casa frontal. Puede que ocasionado por un vidrio roto o cualquier metal.


  Pero Waterson intuyó el peligro.


  De un acrobático salto se arrojó al suelo, buscando el parapeto del abrevadero cercano. Antes de llegar a él, sonó el disparo.


  Scott percibió el silbar de la bala, a escasas pulgadas de su cabeza.


  El tirador, consciente del fallo, no dio descanso al gatillo; pero Waterson ya se encontraba protegido tras el abrevadero.


  Con el «Colt» en su mano derecha.


  Sin asomarse.


  Esperando el momento oportuno para responder al fuego.


  Su enemigo se hallaba semioculto por la chimenea de la casa. Para efectuar los disparos, dejaba ver parte del cuerpo.


  Suficiente para Waterson.


  Sólo tenía que esperar.


  Los proyectiles arrancaban astillas en el abrevadero. Después de un intenso y prolongado crepitar, se produjo la pausa.


  Waterson sonrió.


  Su atacante introducía balas en la recámara.


  Le dio tiempo. Ahora estaba totalmente oculto por la chimenea. Cuando reanudara el fuego, al dejarse ver…


  El hombre asomó la cabeza levemente.


  El momento esperado por Waterson.


  Se incorporó, extendiendo el brazo derecho y haciendo funcionar su revólver. Por tres veces consecutivas. Asegurando el difícil blanco.


  Dos balas rebotaron en la chimenea, pero la tercera perforó la frente del individuo que, tras rodar por el tejado, cayó aparatosamente. El choque de su cuerpo hizo levantar una rojiza polvareda.


  Scott Waterson se aproximó, a la vez que completaba el cilindro de su revólver.


  Identificó al individuo como uno de los acompañantes de Woodward y Jewison.


  Varios habitantes de Ryan City habían presenciado el espectacular tiroteo. Entre ellos, un par de miembros del Comité de Ciudadanos. No molestaron a Waterson. Todo hombre tenía perfecto derecho a defender el pellejo.


  Las facciones de Scott Waterson se habían endurecido. También en sus grises ojos asomó un siniestro brillo.


  Se abrió paso por entre los curiosos que ya rodeaban al caído.


  Encaminó sus pasos hacia el Fortune.


  Con lentitud.


  Penetró en el saloon.


  Ante una de las mesas descubrió a Peter Jewison, en compañía de dos individuos más.


  —¿Dónde está Woodward? —preguntó Waterson, con fría voz.


  —¿Brian…? No sé… Me despedí de él al dejar el Cimarrón —respondió Jewison con forzada sonrisa—. ¿Querías algo de él?


  —Únicamente que emprendierais juntos el viaje al Más Allá; pero no importa. Ya daré con él. Tú puedes ir delante.


  Jewison palideció.


  Fue su compañero de la izquierda, un individuo de amarillentos dientes, quien respondió por él:


  —¿Eres tú el famoso Waterson? Yo soy Alan Mulligan. Apuesto a que has oído hablar de mí. Este es mi hermano Cliff. Los dos somos amigos de Peter. ¿Entiendes?


  —Seguro. Debo gastar tres balas, ¿no?


  —¡Maldito fanfarrón…!


  Alan Mulligan era un pistolero peligroso, pero demasiado irritable. Incapaz de controlarse. De ahí que se incorporara con rapidez, en busca de su «Colt». Sorprendiendo incluso a sus dos compañeros, que demoraron unos segundos el imitarle.


  Los tres hombres murieron de pie.


  Casi al unísono.


  Alan Mulligan, por ser el primero en desenfundar, fue también el primero en recibir el balazo. Entre ceja y ceja. Cliff, como buen hermano, le siguió de inmediato en aquel viaje eterno. Peter Jewison, más lento que sus compañeros, fue el único en saborear el triunfo. Creyó tener a Waterson a su merced. Sólo tenía que apretar el gatillo y…


  No lo consiguió.


  Cuando Jewison pugnaba por presionar el disparador, ya estaba muerto. Cruzó la frontera del Más Allá con una mueca de estupor en el rostro. Sin comprender lo ocurrido. Satanás le daría toda clase de explicaciones.


  Scott Waterson contempló fríamente los tres cadáveres.


  Su zurda extrajo tres nuevas balas del cinturón-canana. Las acopló en el tambor del humeante «Colt».


  Cuatro hombres penetraron en el local.


  Cerrándole el paso.


  Los cuatro hombres, armados con rifles, lucían el distintivo del Comité de Ciudadanos. Uno de ellos, tras dirigir una superficial mirada a los cadáveres, se aproximó al pálido empleado del mostrador. Después de cruzar unas palabras con él, volvió sobre sus pasos para encararse con Waterson:


  —Todo en orden, Waterson. Soy John Dillman, jefe del Comité de Ciudadanos. Puede que debiera felicitarle por liquidar a un bicho como Jewison, pero no nos gusta cómo aumenta la población en el cementerio. ¿Tiene comisión con el enterrador? ¡Maldita sea, Waterson! Son demasiados muertos. Procure frenar el gusto por el gatillo. Es un buen consejo. Para el Comité de Ryan City, sería un gran honor colgar al gran Scott Waterson. No lo olvide.


  CAPITULO XII


  El anciano mesó sus canosos cabellos, a la vez que dirigía una inquisitiva mirada a Waterson.


  —Oye, hijo… ¿No te asusta la soledad? Quiero decir… bueno, no sé explicarme. A tu edad, también yo me reía de estas cosas. Hace unos años, poco antes de encontrar a Judith, me dio un arrechucho en plena llanura. Estaba solo en mi carromato de buhonero. Y allí hubiera muerto como un perro de no ser por aquel indio. Sí, Scott… Un apache me salvó la vida. Gracioso, ¿eh?


  —También ahora, cuando te llegue la hora, morirás solo como un perro.


  —Judith está conmigo. Me cuidará.


  —No lo dudo. ¿Y qué? ¿Cambia algo la situación? No, abuelo. Cuando te llegue la hora, y con todos los cuidados del mundo, morirás.


  —Acompañado de Judith.


  —No, Walter. Morirás solo. Judith se quedará aquí, y tú emprenderás el largo viaje… solo.


  Walter Blosson quedó unos segundos en silencio.


  Se rascó ruidosamente la cabeza.


  —Hombre…, si lo miras de esa forma… Yo quería decirte que la soledad es…


  —La soledad es la mejor compañera.


  —Estás amargado, hijo. Yo te conozco bien. Apuesto a que estás cansado de vagar de un lado a otro. Rechazado por muchos, como si fueras apestado. Cargando sobre tus espaldas culpas ajenas. ¿Por qué no echas raíces? Texas es una buena tierra para formar un hogar.


  —Tuve un hogar en Louisiana, abuelo. ¿Lo has olvidado?


  Walter Blosson inclinó la cabeza.


  —Eres tú quien no olvida, muchacho. Y eso es malo. No se debe vivir de recuerdos, ni atormentado por…


  —¿No tienes sueño, abuelo? Ya es muy tarde.


  Blosson comprendió la interrupción.


  Se incorporó del sillón frailero.


  —Sí…, tienes razón. Me voy a dormir. Buenas noches, muchacho.


  El anciano se introdujo en el almacén.


  Scott Waterson continuó apoyado en una de las columnas del porche. Con un cigarro a medio consumir en los labios.


  Ya era noche, en Ryan City.


  Sin luna ni estrellas.


  La oscuridad envolvía las casas de la ciudad.


  —¿Quieres la llave, Scott?


  Waterson giró, enfrentando su mirada con la de Judith.


  La muchacha lucía un bello vestido de cuadrado escote. Su firme busto, la estrecha cintura y la leve curva de las caderas eran resaltadas bajo la tela. Y la hermosura de su rostro, enmarcada por el largo y sedoso cabello.


  —Sí, gracias. Antes de retirarme, daré una vuelta por Ryan City.


  —¿Más muertes?


  Waterson sonrió.


  En triste mueca.


  —¿Por qué no? Dicen que soy el mensajero del diablo.


  Judith le ofreció la llave de entrada al almacén.


  —Buenas noches, Scott.


  —Creí que ibas a continuar los consejos de Walter.


  —El abuelo te aprecia. Quiere lo mejor para ti. La soledad, aunque tú digas lo contrario, es mala.


  —Nadie quiere unir su vida a la de un pistolero, Judith.


  —Yo estaría dispuesta.


  Waterson entornó los ojos.


  Judith estaba a su lado. Demasiado cerca. Con los labios entreabiertos, trémulos…


  —¡Waterson!


  La potente voz llegó desde el centro de la calle. Por ella avanzaban varios hombres. Todos ellos, portadores de rifles. En posición de disparo.


  Scott Waterson reconoció a los individuos.


  Miembros del Comité de Ciudadanos.


  Uno de ellos, el que dijo ser jefe de la organización, se adelantó al grupo:


  —¿Recuerda mi consejo, Waterson?


  —Jamás hago caso de ellos.


  —Mal hecho, Waterson. Parsons, Jewison y Woodward eran amigos inseparables. Usted parece tener una cuenta pendiente con ellos. En principio, se le acusó de la muerte de George Parsons, luego liquidó limpiamente a Peter Jewison; y ahora, el turno es de Brian Woodward.


  —¿Woodward…? ¿Ha muerto?


  —Ya le he dicho que eran amigos inseparables. Ahora están juntos en el infierno. Acabamos de descubrir el cadáver de Woodward. Aún caliente. Un espectáculo muy desagradable, Waterson… Le han degollado.


  —Yo siempre utilizo el «Colt». Soy ajeno a esa muerte.


  John Dillman, jefe del Comité de Ciudadanos, se llevó el dedo índice al ala del sombrero.


  —Perdona no haberte saludado, Judith… Tengo entendido que el señor Waterson es vuestro invitado.


  —En efecto —replicó la muchacha, pálida como la azucena.


  —Bien. La muerte de Woodward es reciente. La sangre todavía brotaba de su garganta. ¿Cuánto tiempo lleva Waterson en el almacén?


  —Pues… dos o tres horas. Cenó con Walter y conmigo.


  —¿Salió de la casa en algún momento? Me refiero durante ese tiempo.


  —No. Puede preguntar a Walter si…


  —No es necesario —interrumpió Dillman—. Disculpe las molestias, Waterson. Seguiremos investigando. Es imposible evitar la violencia en ciudades como Ryan; pero no nos gustan los asesinos.


  —¿Dónde se ha descubierto el cadáver de Woodward?


  —En los establos del Palacio Hotel. ¿Puede ayudamos a localizar al culpable?


  Waterson denegó con un movimiento de cabeza.


  John Dillman giró, haciendo una seña a sus hombres. Se alejaron en dirección a la plaza.


  Scott Waterson arrojó el cigarro.


  —Debo irme, Judith. Estoy en Ryan City para realizar un trabajo, pero alguien se me está adelantando. Y eso no me gusta. No me gusta que me arrebaten la presa…


  * * *


  El individuo del mostrador chasqueó la lengua.


  —¿Qué te ocurre, Sarah? Hoy has cantado peor que un grillo afónico. Y para completarlo, te encierras en tu camerino. Eso no le gustará a Olson. Jim Trotman, del Trotman Ranch, preguntó por ti. Estaba dispuesto a dejar un buen puñado de dólares. No, diablos, cuando regrese Olson no le gustará que…


  —¡Al diablo con todos! —gritó Sarah, alejándose del mostrador y murmurando entre dientes un florido repertorio de epítetos.


  Scott Waterson, situado en el otro extremo, avanzó para cerrarle el paso.


  —Tengo ahí una botella de whisky, Sarah. ¿Me ayudas a vaciarla?


  —¡Otro día, hermano!


  —Si no quieres whisky, puedo ofrecerte la mitad de los lingotes.


  Sarah, que había hecho ademán de esquivarle, se detuvo con una mueca de estupor.


  —¿De…, de qué estás hablando?


  Waterson sonrió, rodeando los desnudos hombros de la mujer y conduciéndola a una de las mesas del Fortune.


  —No te hagas la tonta, Sarah. Hablo de los seis lingotes de oro que Burt Olson y sus amigos consiguieron en una granja próxima a Geller Hill. Estoy al corriente del asunto. ¿Dónde puedo localizar a Burt?


  —No lo sé.


  Scott Waterson se reclinó en la silla. Movió la cabeza de un lado a otro. Con apesadumbrado rostro.


  —Te creía una chica inteligente Sarah. Burt Olson es un hijo de perra. Al igual que pensaba repartir con sus tres cómplices, tampoco a ti te dará un centavo del botín. Tú y yo podemos llegar a un acuerdo.


  En los ojos de Sarah relampagueó un brillo de codicia.


  Sonrió, sensual.


  —Sí…, es posible… El bastardo de Burt me la ha jugado.


  —No marchó a Hawn City, ¿verdad?


  —¡Por supuesto que no! Ha estado escondido en mi casa todo el tiempo. Esperando el momento para desembarazarse de Peter, Brian y George. Yo debía ayudarle, engatusando a cada uno de ellos, y llevarles a mi casa. Y allí, Burt daría buena cuenta de ellos. Todo salió mal.


  —¿Por qué? Los tres han muerto.


  —Todo salió mal para mí. Burt trata de engañarme. Asegura que él no mató a George ni a Brian. Que yo en nada le he ayudado y, por lo tanto, no recibiré un centavo. Sé que me oculta algo. Hay otra mujer. La he visto entrar en la casa para reunirse con él. Es la propietaria de un importante rancho de Abilene. Una mujer refinada, ¿sabes? El mismísimo Frank Jackson le ha cedido su casa de Ryan City.


  —¿Jackson? ¿Quién es ése?


  —Nuestro más importante hacendado. Su rancho es el mejor y más extenso del Pecos. Burt Olson, con seis lingotes de oro, quiere ahora picar alto. Ya no soy de su agrado.


  —¿Tiene el oro en su poder?


  —Sí. Lo de acudir a Hawn City fue un embuste. El oro está en mi casa, pero Burt no se separa del maletín. Incluso para dormir lo utiliza como cabezal.


  —¿Dónde está la casa, Sarah?


  —Quiero la mitad, Waterson. Y no intentes burlarme tú también. Sé que eres peligroso, pero yo…


  —Tendrás tu parte. Soy tipo de palabra.


  Sarah dudó unos instantes, pero terminó por ceder.


  Abandonaron el saloon.


  El trayecto se realizó bajo los porches de las casas. Envueltos en la oscuridad de la noche. La plaza de Ryan City quedó atrás.


  La mujer se detuvo a corta distancia de una de las casas. Aparecía iluminada una de las ventanas.


  —Ahí es… Burt, muertos ya sus tres compañeros, no guarda precauciones. Antes, para evitar delatarse, no encendía ningún quinqué. Sígueme…, tengo la llave.


  Sarah sacó una pequeña llave de su escote.


  Antes de abrir, fijó su mirada en Waterson.


  —Quiero que me prometas algo, Waterson. No deseo la muerte de Burt. No le hagas ningún daño.


  —No puedo prometer eso. Burt no entregará los lingotes dócilmente. Intentará matarme… y me defenderé.


  La mujer volvió a dudar.


  Su ambición fue más fuerte que cualquier otro sentimiento.


  Abrió la puerta de la casa.


  La estancia iluminada correspondía al salón-comedor.


  En el suelo estaba el maletín.


  Vacío.


  Y a poca distancia, tendido sobre la descolorida alfombra, se encontraba Burt Olson.


  El desgarrador alarido de horror que brotó de Sarah fue comprensible.


  Incluso Scott Waterson sintió deseos de gritar.


  El espectáculo era espeluznante.


  Burt Olson tenía seccionada la yugular. Su rostro, una deforme masa de sangre, pero permitiendo observar sus cuencas vacías…


  Le habían arrancado los ojos.


  CAPITULO XIII


  La casa se alzaba algo distanciada de Ryan City. Era una magnífica mansión, construida en piedra. El amplio porche, sostenido por níveas columnas de mármol. Todos los ventanales, protegidos por artísticas rejas.


  Scott Waterson llegó, jadeante.


  Detuvo su veloz carrera para fijar la mirada en unas huellas profundamente marcadas en la húmeda tierra que circundaba la casa. Las pisadas iban en dirección al establo cercano.


  El relinchar de un caballo rompió el silencio de la noche.


  Waterson corrió ahora hacia los establos.


  La pesada puerta de entrada cedió a su empuje.


  La oscuridad era total, pero algo brillaba poderosamente, destacando entre las sombras. Al fondo, junto al caballo que se agitaba, nervioso, estaban los seis lingotes de oro.


  Alineados sobre un negro paño.


  Scott Waterson se aproximó, cauteloso.


  Con los ojos entornados. Pugnando por taladrar la reinante oscuridad. Se percató de que el caballo estaba ensillado.


  El ruido fue muy leve.


  Casi imperceptible.


  Pero no para Waterson. Su instinto le salvó, una vez más. Aunque se ladeó de ágil salto, no consiguió esquivar por completo el afilado cuchillo. La hoja rasgó la bocamanga izquierda, dibujando un trazo sanguinolento en su brazo.


  Scott Waterson logró atenazar a su atacante.


  Rodaron por el suelo.


  Waterson cayó sobre su enemigo. Con la mano derecha le aprisionó el pecho, mientras que la zurda le propinaba dos secos trallazos. Con escasa violencia, pero que terminaron con la resistencia del contrario.


  Scott Waterson se incorporó.


  Encendió un fósforo. La débil llama le hizo descubrir un quinqué. Lo hizo funcionar. La iluminación se volvió más intensa, abarcando gran parte del establo.


  Waterson aprovechó la llama del fósforo para encender un cigarro.


  —En pie, Mariette. Te he atizado flojo. Sabía que eras tú.


  Mariette, en el suelo, sacudió la cabeza, aireando su larga cabellera. Bajo la camisa de dril, los túrgidos senos femeninos se agitaban, en descompasado respirar. Vestía los pantalones vaqueros, botas altas y la negra capa.


  La muchacha se pasó el dorso de la mano por los gordezuelos labios. La retiró manchada en sangre.


  —Me has roto un labio, Scott…


  —No creo que te asuste la sangre, ¿verdad?


  Mariette se incorporó.


  —De acuerdo, Scott. Compartiremos los lingotes. La mitad para cada uno.


  —Creí que sólo te movía la venganza.


  Mariette sonrió.


  En su carnoso labio inferior volvió a asomar un hilillo de sangre.


  —No haré ascos a esa fortuna, querido. Fue la causante de la tragedia. No pude regresar a Geller Hill. Mi odio era demasiado fuerte. Fui ultrajada por esos bastardos, mi madre asesinada, Michael… Vi cómo los buitres devoraban sus cuerpos. Traté de impedirlo… y los buitres se volvieron contra mí… Me vi obligada a refugiarme en la casa. Y desde una de las ventanas, presenciar el espeluznante banquete… Esos cuatro hombres también eran buitres. Ninguno merecía compasión. No, Scott…, no podía regresar a Geller Hill y olvidar. Debía calmar mi sed de venganza.


  —Ya lo has hecho, Mariette. Cumplidamente.


  —Desde luego… Resultó sencillo. Se puede decir que llegamos a Ryan City a un mismo tiempo, Scott. Ya sabes que soy buen jinete. Me presenté como una gran dama, luciendo un elegante vestido. Haciéndome pasar como propietaria de un importante rancho de Abilene. Mi propósito era permanecer oculta en cualquier rancho cercano. No podía dejarme ver por la ciudad. Engatusé a un tal Frank Jackson. Me ofreció su casa de Ryan City. Solitaria y discreta.


  —¿Cómo lograste engañar a George Parsons?


  —Le sugerí unirnos y compartir el oro. El muy estúpido creyó que sólo me interesaban los lingotes, y que había olvidado lo ocurrido en la granja. Me citó en la Casa Azul. Antes de hundirle el cuchillo por sorpresa, le permití saborear unas copas de champaña en mi compañía. A Brian Woodward le sorprendí en los establos del Palacio Hotel. Se disponía a abandonar la ciudad para ir en busca de Olson, imaginándole en Hawn City.


  —¿Sabías que estaba aquí?


  —Era fácil de adivinar. Conversé con Jackson. Un tipo muy charlatán, y cliente del Fortune. Me habló de Olson y de su chica. A ella la vi salir de su casa y, a los pocos segundos, apagarse una de las luces. Muy extraño, sabiendo que la chica vivía sola.


  —¿También Burt Olson se dejó sorprender?


  —Burt era el único inteligente del grupo. Rogué a Jackson que nos proporcionara una entrevista, que me agradaría conocer a un tahúr como Olson… Y el inteligente Burt Olson, creyendo haber conquistado a una niña rica y estúpida, me abrió la puerta. Le mantuve a punta de revólver, obligándole a tirarse de bruces en el suelo. Luego, le clave el cuchillo en la garganta.


  —¿Te contó la verdad?


  —¿La verdad…? Oh, sí… ¡Por supuesto que le hice hablar! Lo confesó todo, antes de morir. Cierto que conoció a mi madre. Pero no volvieron a verse. Olson cometió el robo a la Green Company y escondió el botín en el granero, planeando volver aquel mismo día a retirarlo; pero se vio obligado a huir. Regresó a los pocos días con Woodward, Jewison y Parsons. Mi madre es ajena a todo. Fue una trágica coincidencia el que ella y Burt se conocieran.


  Scott Waterson esbozó una amarga sonrisa.


  —No fue eso lo que te contó Olson, Mariette. La historia es muy distinta. Te irritó hasta el extremo de ensañarte con el cadáver de Olson y arrancarle los ojos.


  —¡También los buitres devoraron a mi madre y a Michael!


  —No fue eso lo que te ofuscó, Mariette. Fue el conocer la amarga verdad. Tu madre, incapaz de soportar por más tiempo aquella dura vida en la granja, presionó al infeliz Michael. Día tras día. Hasta convencerle de que cometiera el robo a la Green Company. Sería muy sencillo. Un hombre solo, portador de seis lingotes de oro.


  —¡Mientes! ¡Mi madre no sabía nada!


  Waterson sopló sobre la nívea ceniza del cigarro. Sin inmutarse por las protestas de la muchacha.


  —¿Recuerdas mi visita al Banco de Geller Hill? Hablé con Milfred Stuart, el banquero. Sólo él, y por supuesto la Green Company, conocía el envío del oro y el procedimiento a seguir. Interrogué a fondo a Stuart. Terminó por confesar un detalle que para él carecía de importancia. Había comentado, de forma intrascendente, el envío de ese oro con Eleanor. Y tu madre, después de mucho presionar, convenció a Michael para que llevara a cabo el robo.


  —El robo se cometió hace ya más de una semana, ¿no? ¿Por qué mi madre y Michael permanecían en la granja? Podían marchar con el oro y…


  —Eso sería delatarse, Mariette. Debían permanecer algún tiempo más en la granja. Como si nada hubiera cambiado, pero disponiendo de una fortuna para vivir en California.


  —No…, eso no es cierto…


  —Tu madre jugaba con dos barajas, Mariette. No había olvidado a Burt Olson. Pese a que éste la arrojó de su lado. Tu madre jamás fue propietaria del Fortune. Se vio en la calle, y decidió aceptar la propuesta de matrimonio de Michael Balsam. Puede que, en efecto, deseara cambiar de vida, y se reuniese contigo. Pero la vida en la granja de Michael era demasiado dura. No la resistió. Y tampoco había olvidado a Burt Olson. Cometido el robo, Michael escondió el oro en el granero. Ignoraba que tu madre se había puesto ya en contacto con Burt. Este llegó, acompañado de tres hombres. Es un juego de traidores, Mariette. Tu madre ya nada significaba para Burt. Este no pensaba compartir con ella el botín. Su plan era eliminaros a los tres, y no sólo a Michael, como estaba acordado. Tu madre lo comprendió al ver que tú eras atacada. Comprendió que Burt no la llevaría con él… Esa es la verdadera historia, Mariette. La que te contó Burt. Él sabía que los lingotes estaban en el granero, pero Eleanor no le había dicho el lugar exacto. Ahora, todo encaja, ¿no es cierto? Mariette alzó la mirada.


  Desafiante.


  —¡Sí! ¡Sí…! ¡Esa es la verdad! ¡Todo eso me lo dijo Burt, aunque yo ya lo sospechaba! Empecé a imaginarlo en Hunt Flat, cuando se descubrió que Burt Olson era propietario del Fortune. Mi madre se comportó de forma muy extraña. No permitió que se recibiera a aquellos cuatro desconocidos con el rifle en la mano, no intervino en defensa de Michael… Sólo cuando me vio a mí en peligro.


  —¿No aplacó eso tus deseos de venganza?


  —¡Todo lo contrario! ¡Mi odio fue mayor! Quería acabar con ellos… con mi propia mano… Sólo Peter Jewison escapó a mi venganza. Además, estaban los lingotes, Scott. Mi madre, Michael… ambicionaban ese oro… Mataron por conseguirlo. También yo, Scott; pero estoy dispuesta a compartirlo contigo.


  —Muy amable.


  —Somos iguales, Scott. Ambiciosos y sin escrúpulos. Juntos…


  —No, Mariette.


  La joven se aproximó a los lingotes.


  —Es una fortuna, Scott… No puedes llevártelo todo… No es justo…


  —Ese oro no es para mí, Mariette. Pertenece a la Green Company. A mí me corresponde un cinco por ciento.


  Mariette parpadeó.


  Aturdida.


  —¿De qué estás hablando ahora?


  —¿Has olvidado mi condición de pistolero? Mi revólver al mejor postor, pero siempre seleccionando el trabajo. Luchando por algo que considero justo. Andrew Green me contrató para recuperar el oro, y descubrir a los culpables de la muerte de su hijo.


  Mariette reaccionó con una carcajada.


  —Estás mintiendo…


  —Puedes creer lo que quieras. Llevaré el oro a El Paso. Allí están las oficinas de la Green Company.


  El movimiento de Mariette fue rápido.


  Entre los lingotes, sacó un oculto «Derringer», encañonando a Scott Waterson.


  —Poco importa que sea cierto o no, Scott… Te voy a meter un balazo en la cabeza. No permitiré que nadie se interponga entre ese oro y yo. Has sido un magnífico compañero, querido. Ahora es el momento del adiós.


  La detonación resonó, con estruendo, en el interior del establo.


  Mariette desorbitó los ojos, a la vez que soltaba el «Derringer». Se llevó las manos al pecho, intentando taponar el manantial de sangre surgido en su seno izquierdo.


  Retiró las manos.


  Bañadas en sangre.


  Aquel rojo intenso pareció dañar sus ojos. Los cerró para acto seguido desplomarse de bruces.


  Scott Waterson desvió la mirada hacia la puerta del establo.


  Allí estaba Sarah. Sosteniendo con ambas manos un humeante «Colt». También ella dejó caer el arma, rompiendo a llorar.


  —Mató a Burt… Esa mujer mató a Burt…


  Waterson se había inclinado sobre Mariette.


  Cerró con su mano los semiabiertos ojos de la muchacha, lamentando, una vez más, el no recordar ninguna oración.


  EPILOGO


  Scott Waterson besó a la muchacha en la comisura de los labios.


  —Scott…, ¿es cierto que volverás?


  —¿Tú lo deseas, Judith?


  —Demasiado sabes que sí.


  —Apenas me conoces, pequeña. Tengo un tormentoso pasado. No debes unir tu vida a la de un pistolero.


  —Nada me importa tu pasado, Scott. Regresa pronto…, te estaré esperando.


  Waterson la besó ahora con rudeza.


  Con desesperación.


  Se separó con brusquedad, abandonando el almacén a grandes zancadas.


  Frente al porche, estaba su caballo, custodiado por Walter Blosson.


  —¿Cuánto alcanza el cinco por ciento, Scott?


  —Unos cinco mil dólares. Andrew Green me prometió otros cinco mil de su bolsillo particular, si descubría a los asesinos de su hijo. De esa recompensa, daré una parte a Sarah. No por salvarme la vida. Se lo prometí por ayudarme. Ella me proporcionó el domicilio de Jackson, donde sospeché que estarían los lingotes.


  —Te queda un buen pellizco. Muchos emprenderían una nueva vida, con ese dinero.


  Waterson montó en el caballo.


  Sonrió.


  —¿Algún consejo para el camino, abuelo?


  —¡Oh, no…! ¡Dios me libre! Sólo que… bueno, aquí te estamos esperando. Sé que en Texas eres demasiado conocido, y te harían la vida imposible; pero existen otros lugares donde echar raíces. Máxime si se está bien acompañado. Voy a decirte algo, hijo. El viejo Walter es muy feliz de no estar vagando por las praderas como un lobo solitario.


  Scott Waterson se llevó el dedo índice al ala del negro sombrero.


  —Lo tendré en cuenta, abuelo. ¡Hasta pronto!


  Scott Waterson presionó los ijares de su montura, emprendiendo veloz galope.


  Cuando Judith salió al porche, jinete y montura desaparecían, envueltos en una nube de polvo.


  —¿Crees que volverá, abuelo? —preguntó Judith, con llorosos ojos.


  El anciano asintió, rodeando protectoramente los hombros de Judith:


  —¡Seguro! ¡Incluso los hombres como Scott Waterson echan raíces!


  F I N
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